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VAPORES
COMPAÑÍA TRASATLANTICA 

(antes A. López y C.a) 
REPRESENTADA POR LA

Vapop-copreo LUZON.
Saldrá para 

Romblon, Batan, 
Iloilo, Dapitan, 
Dumaguete y Ce­
bú, el miércoles 21

E1 vapor-correo

ISLA »E liVZON
SU CAPITAN D. RAMON DE MENDEZONA.

Saldrá el i ° de Noviembre próximo, para Liverpool y Bar­
celona con escalas en Cádiz, Vigo y Coruña.

El registro se cerrará el día 29
Admite carga y pí sije.
El áia de la salida estará en el muelle de los de Cavite 

«n váporciio para conducir el pasaje á bordo,
Rebaja y buen alojamiento para familias.

-Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta ca­
pital.

Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor

del corriente.
Para carga y pasage a¿úd .se á 
’ Jo é Reyes.

V apor-correo
GPAí^lNA.

Saldrá para Cu- 
lion, Cuyo, Puerto 
Princesa, Balabac, 

^Joló, Isabela de
Basilan y Zam-

boanga, el miércoles 21 del corriente.
Admite carga y pasage.
3 L<arrina;¿a y Eçheita.

Admínístracion Carvallo 2.

Vapor-correo
EOMCLÜS.

Saldrá para Su­
bic, Suai, San Fer­
nando, Salomague 
y Aparri, el miér­
coles 21 del actual;

regresando por las mismas escalas. 
Admite carga y pasaje.
3 Aldecoa y comp.

GABINETE BE PEDIATRICA
DEL

X>x*. .A» 13X^Z XIE XaJK Q-ü'IKTT.A.lXrA.
(especialista en las enfermedades de los niños

Fundador y ex-presidente de la Sociedad Protectora de la Infancia 
de la Isla de Cuba,p

Calzada de San Sebastian núm. 25, Manila.

(En este gabinete médico-quirúrgico, hallarán los padres cuantos 
elementos convengan al mejor modo de ser de sus hijos, cura­

ción de sus enfermedades, mariera de evitarlas etc. etc.

Vapor-correo
M/NPANAO.

Saldrá en su via­
je impar para Ba­
tangas, Calapan, 
Boac, Laguima- 
noc, Pasacao, San

Por
HONORARIOS, 

una consulta 
exámen de un niño pesarle, etc ...

$ I

,, cerebri scópico (por el cual se reconocen 
muchas enfermedades importantes.., 

vacunar á un niño...
reconocimiento de una nodriza, 
aná'isis de leche, id, id id- 
un baño de ducha. ...
,, ,, ,, ,, fria ... ....
,, „ „ aguas saVnas, minerales etc. ...
inhalac ones, pulverizaciones, etc. etc.
aplicaciones de electricidad...
cada inyección hipoBérmi- a (con medie mento). ■

Horas: De 6 á 8 de la mañana y de 3 á

2
» ’
j, 2

0'50
>> o‘75
,, I
„ o‘5o
,, I cada I hora.

6 de la t u'de.
NOTA—Los honorarios á domicilio son 1 s de costumbre: un 

peso por c-ida vidta ordina.ia en ia población, y dos pesos 
en la Ermita. Las visitas extraordinarias tienen honorarios
dobies. p;i4

©

- . MADEBAS
de todas clases aserradas y en trozos se veden á precios ba­
jos en la tablería de San Sebastian,

¡h MANUEL ROSADO

G alendar io
Octubre, tiene 31 dias.

Santo del día.
18 Domingo,—San Lucas evangelista y san Ju­

lian ermitaño.
jubileo de 40 horas en Binando por la Jiesta del 

Santo Bosario.

Santo de mañana.
19 Lunes.—San Pedro Alcántara y san Aqui­

lino obispo, confesores,
jubileo de 40 horas en San Francisco é indulgen- 
geneia plenaria en l s iglesias de la misma Orden

Santo de pasado mañana.
20 Martes.—San Juan Cáncio confesor, santa 

Irene virgen y mártires, san Feliciano obispo 
y san Artemio mártires.

Cultos religiosos.
• El lunes 19 del corriente, según: cos­

tumbre á las seis y media de la ma­
ñana habrá Misa solemne en la Igle- 

sia.dcí Padres Recoletos^ en .honor delx 

PATRIARCA SAN JOSÉ.
Por la tarde, principiando á las cinco y 
media, habrá Rosario, Letanía cantada y 
sermon que predicará el P. Fr. Gerónimo 

Sancho y la Antífona al Santo.
El canto será á toda orquesta.

La sagrada congregación de indulgencias y sa­
gradas reliquias con facultad apostólica, con fecha

• j de 1879 concedió trescientos dias 
de ;indnlgencia á todos los fieles de ambos sexos 
que contritos al menos de coraron, asistieren á 
la función religiosa que se celebra en la Ig-le- 
sia de PP. í<eeoletes, y en la misma rogaren 
según la mente de su Santidad. ®

En la Iglesia de Recoletos está establecida 
læ-apelación Josefina enriquecida con muchas 
indulgencias;, el P. Prior es el encargado para 
I05 que quieran ingresar en dicha asociación.

gobierno militar.
Spysitiiadfi lapiazapara eldiñ \3 Octubre

El Comandante i>. Vicente Penado 
H,o.spital Ï PkovíSíOHs..*, Artillería —’-'a<vo 

núra. i..„Mús;ca en ¡a Luneta.

■ <’<>0 •
v»g»-

Fxemo. Sr. General nador Militar.—El C T Cnrr^-Ji Gober-yor interino, JoS °'''''’

Agenda,
CORREOS.

admínístracion OINBRai. di CORRBOg.

cía que haya p.ra dichos puntos.
Ï885.-EI oficial guardia, M. Larra», onciai

Pascual, Palanoc, Donsol, Sorsogon, 
Legaspi, Catanduanes y Tabaco, el 
miércoles 21 del actual, regresando 
por las escalas de costumbre.

Admite carga y pasaje.
3 -’Aldecoa y comp.

Para Cebú y Dumaguata.
El vapor REMUS saldrá para 

dichos puntos, el juAves 22 del actual.
Para carga y pasage acúdase á
4 Macieod y comp.

China and Manila
Steam Ship Company, Lt.^

VAPOR DIAMANTA.
Saldrá para 

í Heng-kong y 
Fmuy, el juéves 
22 dei actual, á las

S^cuatro de la tarde. 
Para carga y pasaje acúdase á

Peele, Hubbell y comp, 
4 Agentes.
IMPRENTA ¥ MTôGaÂm" 

de

M. PEREZ, HIJO.
Tarjetas de visita htog-raflad&g 

y al minuto.
ph San jacinto 43, (Bin-ndo.)

Cagayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc,

• Correos de mañana.
avan y Nueifíí Kclja, á. ¡as ocho de ¡a* mañanas 
aara Cavste, á las dos de ¡a tarde y diez de la 
'oche; para ¡os pueblos de Manila y Morong, 
4 ¡as cuatro de Ja tarde; para Batangas, Mindoro* 
Laguna^ Tayabas, Pahgasinan, arabos llocos, Ca- 
¡»ayan, Isabela, Union, Lepante, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya y 
□istrito de Príncipe, á ¡as diez de ¡a iwcÉe.

Correos de pasado mañana. 
Para Bula an v N. Scija, á ¡as ocho de la mañana; 
para Cavite á ¡as dos de la tarde y diez de ¡a 
loche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
las cuatro de la tarde; para. Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pampanga, Guagua, Porac, T-r- 
ac, Bataan, Orani, Corregidor, ZambaUs, Pan- 
¿asinan, ambos llocos, Cagayan, Isabela,‘Unión, 
l epante, Abra, Bontec, Trinidad, Tiagan, Ben­
guet, Nueva Vizcaya y Distrito de Príncipe, á 
'as dies de la noche.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
ENTRADAS DE ALTA MAR.

De Emuy y Hong-kong en 2| dias 
último punto, v. inglés ’’Diamante,” de 
toneladas, su capitán D. R. Talbot con 
neral: P. Hubbell y comp.

De Glasgow, ^Singapore é Iloilo, en i| 1 
del último punto v, inglés ’’John Kuor,” 
1350 toneladas, su capitán D. P. Brolly, con 
general K- r y comp.

de’ 
514 
ge-

dias
de

entradas DB CABOTAGK.
De Surigao y Cebú, v. ’’Remuí,” en 36 

horas del último punto, con general, Macieod y 
comp.

De Albay y escalas, v. "’Mindanao” en 8 
horas Je; ultimo pun o (Bitangas), con general 
Aldecoa y comp.

De Bat ingas, v. ’’BaUngís,” en 8 horas, 
con general F. L. Roxas.
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ARBITRIOS

Nos pide un suscritor 
Comercio que demos lugar 
tras columnas á un largo 
remiíido cuyo objeto es 
como buena para los pueblos una 
combinación que los libre de las 
molestias y vejaciones inherentes á 
la recaudación del arbitrio de car-

de El
en nues- 
artículo 

sostener

ruages, carretones y caballos.
No es necesario tal favor desde 

que dejemos consignado que, al 
Igual que él, ó antes que él. La 
Oceania ha sostenido la convenien­
cia de investigar la permuta de 
recursos que éí apoya, y que el 
desacuerdo principii en la fórmula

lETRSS SOeUE ESfíSí,
Giro por telégrafo

Batlle Hermanos y C;’ 
Calle Real 37, Altos, phf 

loctor V. Martinez Lledó. 
Es^ecmlísía en ^partos y enfer- 

wedades de ia muger.
Calle de Aüx 21 (Real de Sampaloc.) 

Se reciben también avisos en la 
Esco'ta, comercio de los Sres. C ofré 
y Comp. ph

Casa en la Ermita.
Para el dia i, de Noviembre que­

dara desalquilada la C sa suiza que 
wupa el mi ni'tro del Tribunal de 
Cuentas D. Ft u.cisco ! .ovira, situ- a 
en la calle Reai. por d ¡ante de la 
Iglesia

Tiene un 1,,'iir 
de unas 400 
le pondrá agua i *

Alquiler mensual 
Informarán cal e 

núm. 37, oficina^-

fn construcción 
cuadradas y se 
Carriedo. 
loo pesos.
ResI de Mani'a 

phf

LA CASTaLiNA
4

Participa á los afl.cionad.os, que hoy 
17 Octubre, ha abierto un B ARRIL gran­
de d.e SAUER-KRAIJT y lo detalla 
per 11131*3^8 snoltOíS á 3 r63/16s libra 
muy superior. es

lOIBUA BE un.
SORTEO DE NAVIDAD.

Han recibido billetes por /s!a 
de Lu¿!on y venden 
phf f/ermanos y com/j.

MEDICO

A. Alfonso Maseras.
Farmacia de San Fer­

nando 42, Binondo, p;h

P7

Se alquilan 
un camarín dr-hierro y terrenos pro­
pios para depósito de carbón, ma­
deras, etc. situados en el Ma’econ 
del N rte. Darán razon Cabildo nú-

Medico.

Peal de Manda, 31, esquinad Le- 
g'^spi. ph

mero lo.
Tiene de venta Lonjas de Tocino BA­

CON á propósito para el

PI

Se vende
La barca española NERVION, 

de 594 toneladas de registro; ó se 
la dá á flete para viajes de cabo­
tage ó de alta mar.

Para pormenores diríjanse á.
p;h Smith, Bell y C.a

Anís “El Gallito."
licor recomendado por sus virtu­

des higiénicas, fino paladar y agra­
dable a orna.

Se vende en LA VIZCAINA, nú­
mero 7 calle San Fernando (Bi­
nondo.) pi5-18-22-25-39

PLANO DE «AÑILA 
y del 

NUEVO PUERTO 
en construcción. 

A 2 reales fuertes
la Administración de La Ocea­

nia Española,
en

Instmmflntos de topografía.
Se vende á mitad de su coste; 

darán razon D. Laureano Viado, 
Quíotan núm. .18, Santa Cruz (al 
tos) desde las dos de la tarde en 
adelante. pj

42-S. JAGÎNT0-42
PAPEL LSüiÍIMü 

paja de arroz para ciganiHcs 
-cortado á gusto de los aficionados. 

.ííítofíTaág, de M. Perez, Uije, 
San Jacinto, .42, fBtncndo) ob

Cromos propics para colección 
á» úUjma novedad.

Litogr afía ¿s pares, tsije.
San ni

TABACO fíAIHA
Cagayan é Isabela de 1884 
aforado convenientemente. Se 
vende General Solano 40. jdb

Barato.
Se vende un cesto cási nuevo y 

un^s guarniciones.
Puede verse de doce á cinco. Real 

de la Ermita núra. 36. h

ellas se podría exijir como contri- 
Muviwu uúcoLa, y líu esiamos en la 
época de afirmar el tradicional con- 
traprincípio filipino, de pagar por ca­
beza y no por bienes é industria.

Está, pues, en lo firme el otro
susentor nuestro que sostiene debe 
arbitrarse entre los ricos, 
tienen carruages, caballos’
tones, y los que usan con 
cuencia estos medios de 
cion, esto es, las clases

los que 
y carre- 
mas fre- 
locomo- 
sociales

cuyos individuos no viajan á pié 
ordinariamente, lo necesario para la 
supresión del arbitrio de que se 
trata, realmente vejatorio en todas 
sus condiciones, y además, carga 
pesada en relación con la riqueza 
sobre la cual gravita y restringe 
aunque conviene fomentarla.

Pero es de agradecer al suscri­
tor ilocano que se ocupe del asijn- 
to, que llame la atención de las 
personas ilustradas ^sobre él y que, 
aunque divagando . sobre causas, me­
dios y fines, contribuya á estender 
la idea de la posibilidad del cam­
bio de una carga por otra mas 
suave y racional.

Los arbitrios mas importantes, 
sujetos hoy al sistema de arrenda­
miento, que esparce por las provin­
cias y pueblos cientos de individuos 
representantes de los contratistas, chi­
nos en su mayoría, son los siguientes:

Resello de pesas y medi­
das, que produce aproxi­
madamente...... ...............

Carruages, carros y ca­
ballos. idem, idem.............$

Mercados públicos, id...$
Limpieza de reses, id..4
Es de advertir que el

40,000

60,000 
150,000 
225,000

Ls de advertir que el último, 
titulado de malamsa y liml>ieeia de 
reses, que casi produce tanto como 
los otros tres juntos, es el que 
menos reclamaciones motiva en es-
tos pueblos; siendo muy poco lo 
que hay que hacer para perfeccio­
nar sus condiciones, haciendo posi­
ble su recaudación por dependientes 
municipales, como se practica en 
la Península, sin temor á que el 
producto disminuya, antes bien, in­
gresando en la caja pública lo que 
es hoy ganancia de los contratistas.

propuesta por dicho suscritor, que 
consiste en una derrama general, de 
tanto por individuo ó familia para 
stn para todos, ¡ laiua uc icgias ciaras y tar
aup y "cos y ■ otras precauciones de órdenque se recaude por los cabezas al ¡ 
mismo tiempo que otros impuestos! 
generales. í

Ya el que le sigue en importan­
cia, el de Mercados públicos, se 
presta á continuas vejaciones, por 

! falta de reglas claras y tarifas ú

Esto es lo que en Ea Oceania i 
a impugnado, porque adolece ¡ 

ae vários inconvenientes, siendo los ¡ 
principales el que, por baja que sea 
la cuota uniforme, es una carea ‘

Correos de hoy, Para BuSa ' Wia, 4 te «ho de S SÍ.ÍT I 
hnrk á ¡as dos de ¡a tarde y siete de la -i Sí&sn.’? “¿a» V MoraS t¡ * un’torme, es una carga I 
Mí»"». Mindoro j Onerosa para las clases prole-

, .Bb„ n«a„,hánas, que ya pagan cuanto de'

pura­
mente municipal, que deslinden de- 
beres de los contribuyentes y de­
rechos de los contratistas, siendo 
la mejor de dichas precauciones, 
donde el piso se halla embaldosa­
do, que este marque la exacta di­
mension de cada puesto, cosa bien 
fácil, para evitar las arbitrarias medi- 
das del asentista.

Gasa de campo espaciosa
en Paco calle Real núm. O.

Se dá en arriendo: razon, An- 
loague 27. pi

MUSICA.
Métodos completos de solfeo por 

¡os autores Eslava y L. Carpentier, 
libretos de óperas completes para 
piano solo por varios autores, aca­
ban de recibir en la Librería de este 

- periódico; se venden baratos.

PARA SANOS, cono PARA ENFERMOS
Y CONVALECIENTES!

. El ,1,. \/INO DE SAA/ m/GUEL, i,ó. 
nieo y ..rMonstituyente), que medio Manila conocerá 

Muestras que se distribuirán GRA­
TIS á domicilio se vende, á 5 reales botella, en to- 

principales Almacenes de bebidas y comesti- 
bles de la Capital. ,

Manila i8 de Octubre de 1885.

saüer-kraut
á tres reales libra.

P6
LOUIS GENU.—Jólo num. 25.

dicho vino en Filipinas.

LA COMPAÑIA
de Almacenes de Depósito.

Se recibe á depósito en las eSDacioqaQ Rn degas de la COMPAÑIA en el^MaX Ï 
clase de efectOS y mercancias asegurables con- 
era incendio como rioogo do olooc

Se aseguran los efectos bajo las Pólizas de 
la Compañía, y para colocarlos cómodamente en 
los Almacenes, hay siempre dispuesta una cuadrilla 
de chinos cargadores sujetos á una Tarifa 
módica.

Para mas pormenores acúdase á los Gerentes
3 , MACLEOD y C.a

PAPEL CATALAN Libros para vales,
de i.a, 2.a y 3.a—Id. para cartes.— ’
sobres de cartas biancos. 6n blanco.

Se Venden en la Administracior 
de Me periódico. Real, 3g. Se venden en la Administración 

de este periódico—Real 3g.

SL ARBIS.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR­

NICIONES
de G. Jimeno.

. .^1 posible la competencia ni la 
LííSificacion.

Fara convencerse de ello, invite- 
raos á todas l.as personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arne's.

Por eso se dan garantizadas por 
UN ANO. De calesa á 14 pesos y i8. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del país adobado en el es­
tablecimiento y á $ 25-35-45 y 60 las 
de cais. a con cuero de Europa y 45-50 
75-100 y raucho mas las de carruage.

Las ultiioas clases con herrages de 
plata Germania maciza que dura in­
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA. 
17—Carriedo—17.

. ganga!...e venoen vanns va.iiuiiiai.as en­
ganchadas y en buen estado; pue­
den verse todos los dias á ¡as seis 
de la mañana y 12 del dia, en el 
camarín que hay detrás del cuartel 
de la guardia veterana en Paco. 4

La Castellana.
Acaba despachar de la 

Aduana:.
Eacalao blanco ji 

sin esliinas ni /)ellejOi lo 
mejor en plasa. h

distante de oCjoto prlnolpal, que 
es asegurar la exactitud y legalidad 
de las pesas y las medidas. Por 
costumbre en estas provincias, no 
porque los pliegos de condiciones 
lo autoricen, se entiende el resello, 
no solo facultad de imponerlo to­
dos^ los años á las pesas y medidas, 
sino la exclusiva en la fabricación 
y venta de las que aquí se hacen, 
muy malas por cierto y usando 
complacencias inverosímiles con dos 
parroquianos, como la de preparar 
pesas y medidas para comprar y 
para vender, que nunca hemos crei- 
do y aseguran muchas personas re­
sidentes en provincias.. Los ajentes 
de estos contratistas, hasta en los 
caminos públicos detienen á los car­
retones cargados de productos del 
país si los dueños no van provis­
tos del juego de medidas proce­
dentes de sus talleres.

También este arbitrio se ha or­
ganizado y extendido aquí sin aten­
ción á las- prácticas ds la Penín­
sula.

BULGARIA V RU.VIELIA.

Parts 28 setiembre.
El gobierno del Prí icipe de Bulgaria 

ha dirigido á los gobiernos extranjeros 
con quir-nes está en relaciones diplomá­
ticas, una circular notificándoles la ane- 
xión de Rumelia á Bulgaria.

Continúj la Concentración de tr.TDis 
de Turquía en la frontera.

Por la proposición de Rusia á las gratín 
'Potencias, estas han consentido en 

celebrar una conferencia en Constantinopia.

un

NUEVO MINISTERIO EN TURQUIA.
Parts 28 setiembre.

El sultan de Turquía está formando 
nuevo ministerio.
Kyamil ha sido nombrado gran visir.

BULGARIA Y RUNÍELIA.
. Lándres 8 octubre.

El sultan de Turquía ha aceptado en 
principio la union entre Bulgaria y Ru- 
Rielia.

acabar
llar en

Del de carruages, que amenaza 
—-■ en bçeye ,con. la cría caba-

provincias ó limitarla á las
exigencias de la demanda en la ca­
pital, no hemos de repetir lo que 
en otras ocasiones hemos dicho. Su 
reforma, ó mej.or dicho, ..ía supresión, 
la reclaman la agricuÍLura y los 
trasportes, con grandes razones y 
demostrada necesidad^ pero hay que 
reconocer también que existe la de 
llenar en la caja pública el vacío 

çontribucion que 
tanto lastima á todos en estas pro­
vincias, sin embargo de su mezquino 
producto total.

Sabido todo esto, y en tanto 
la Dirección general de Administra­
ción civil no principia á sacudir 
viejas tradiciones, para acomodar estos 
ramos a. nuestro Derecho adminis­
trativo tal como en la Península se 
practica en el régimen provincial y 
muriicipal, sigan los particulares ex­
poniendo sus ideas, aun cuando no 
sean todas aceptables, por ser con­
dición de^ las cosas humanas no 
llegar sino trabajosamente ó por ex­
periencia á sa perfeccionamiento; y 
á fé que, en los ramos dichos, es 
mucho aun lo que hay que andar.

LA CUESTION DE ORIENTE.

Londres 8 octubre.
Lord Salisbury, tu un discurso acerca 

de los asuntos de la Europa Oriental, ha 
dicho, que mientras una intervención ar­
mada es imposible, la política de Turquíu 
es apoyar y mantener su autoridad donde 
quiera que lo pueda hacer en beneficio 
de los súbditos turcos.

y

RECLAMACIONES DE SERVIA.

TELEGRAMAS
ELECCIONES EN FRANCIA.

Parts 28 setiembre.

-do
No se han recibido noticias de Phu.ven 

y se teme que los PP, Iribarne y Chale' 
también sacriticados.

Al norte de Hué, en la parte de la 
ciudad ocupada por las tropas francesas

El ///^/'’“1, “‘""’‘’do grandemente.’ 
de orupado la cindadelasóbrenme ® kA •«o oaido
sobre los pueblos cristianos, destrozando 
dos terceras partes de ellos.

ae ha enviado á estos puntos una 
columna francesa. pr-mos una

Corre el rumor de que la cindadela de 

‘-"'’'«o por el

a á quien en vano ha
buscado el vapor de las Mensagerías Ma 
bX’:» durante 1res
lo largo de la costa de-Binlhnan, así como 
LlaVá bTT®" de su parroquia, ha 
llegado á Bien-hoa con cuatro de sus com. 
paneros, después de 2, dias de marcha 
por los pueblos de Chams y Mois, y dice 

‘t?'’do bien por ios salv.L, .
Eli el Tonquin la insurrección aumenta 

de día en día.
. En muchos puntos hay fuerzas de va­

nos miles de piratas, que se dice son du 
nos de algunas nrrivinniac!ue algunas provincias.

LA ACTITUD
DE LA prensa ALEMANA

e.

Lórtdres 9 idem.
Sérvia reclama extender su territorio, 

actitud continúa siendo amenaza-su
dora.

de 
y

La

ACTITUD DE TURQUIA.
Léndres 10 idem.

supuesta aceptación por el Sultan 
Turquía de la union éntre Bulgaria 

Ruinelia, se ha declarado prematura.

VICTORIA DE ABISINI05 EN EL SUDAN.

Londres 8 octubre.
Las tropas de Abisinia, han atacado 

íz posición atrincherada en
Kisala, matando á 3,000 ¿trabes, entre 
ellos á Osman Digma.

y

MATANZAS EN ANNAM
El periódico ECniíé /ndo-Ckinotse de 

Saigon del 25 de Setiembre, dice:
Se esperaba que,^ despu-s de la ocu- 

pación de la cindadela de Binh-ditih por 
los franceses, habian dé finalizar los hor­
rores cometidos por las turbas bajo la 
dirección de los ¿tteratt (m.^ndarint-s).

Desgraciadamente no ha sido este el 
resultado.

La^ matanza de cristianos Annamitás 
i continúa como antes.

fa protestas de España contra el aten- 
Udo cometido por Bismark siguen Xs- 

alemanes, y 
PreLrenteme¿iu 

peria®^* trabajos la prensa del ím.

Que la opinion en aquel 
país ha manifestado sus deseos de vivir 
con nosotros en buena armonía, y ' Je 
os periodicos independientes han paroles! 

tado ene.gicamente contra la ligereza d-l 
gooierno del Gran Canciller al indispo 
nersecon España, tan ligada á AleS 
por respetables intereses Comerciáis.

leembs en los pe­
riodicos de allende el Rhin, cartas de 
lepresentantes y comerciantes de Ham- 
burgo y otras ciudades de Alemania, en 

ágriamente la con- 
duct I de Bismark, que al obedecer solo á 
las aspiraciones de su política de en­
grandecimiento colonial, se ha olvidado 
(le los verdaderos intereses del país.

Aunque los alemanes creen que el ¿on. 
flicto ocasionado por la ocupación de las 
Carolinas, llegará á tener una solución sa- 

embargo, ser no- 
tado el lengu-ije que emplean algunos pe- 
riochcos, pues por él puede deducirse^ la 
tendencia que al parecer domina en al- 

ée Alemania.
El gobierno del Sr. Cánovas del Cas.

i tillo, dice la Gaceta de Francfort nn
A pocos kilómetros de U Cindadela i nada para impedir la efervescencia --^nr 
Binh-dinh hahia nn mamt; ñn crida nnr lacie Binh-diiih habia «n pequeño pueblo i gi<1a por la cuestión de las Carolina?

, habitado por algunos centenares' de ca. ' antes al contrario, parece que la est?
I toheos. Al saber que los franceses ha- 1 muía para servirse de ella enmn
: bian tomado la ciudadela, abandonaron ! ra-rayo. Es significativo que el ppiíÍ

el pueblo con el intento de refugiarse 1 Salamanca haya dado un ni/ f n 
bajo el protector pabellón de Francia. En i directamente al príncipe heredero 
el camino fueron atajados por las turbas i patencia amiga y que su conducta

divHÍ?Vbi"”e”' ’h T' -7 censurada
El de resello conduce á un fin i¿u.i'

'El Comité Ccnt^stl Radiçal p<ir3 Irs cIgc- 
ciones, no h^ podido llegar á un acuer- 
do, y se ha dividido en dos; una parte 
compuesta poT lá Izquierda Radical, y la 
otra por la Extrema Izquierda.

el pueblo con el intento de

El. .Comité .Çrntral Revolucionario (co­
munistas, anarquistas, etc., etc.) se han ¡ por ti

breve plato por
:e
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lentitud de comunicación con las Islas inte­
resadas.

Es de esperar que con el tiempo pa­
sará la agitación en España, y que, cuando 
la calma se establezca, se miren las cosas 
con un criterio más imparcial.

"Tenemos la evidencia, acaba la Ga­
ceta, de que las ex^.geraciones de algunas 
cabezas exaltadas de España, no han de 
e.jercer una influencia decisiva sobre la 
actitud de la diplomacia alemana con el 
gabinete de Madrid."

Todo indica, en apariencia al menos, 
que en los círculos gubernamentales de 
Alemania se insiste en mantener la línea 
de conducta trazada por la. Gaceta de 
Colonia y la Gaceta Univeisal de la Ale­
mania del Norte.

La Gaceta Nacional de Berlin, ins­
pirada por los amigos del príncipe he­
redero, indica que las protestas de Es­
paña han causado impresión desfavorable 
en Alemania, y pudieran influir en sen­
tido contrario á todo arreglo y obligar
á la diplomacia alemana, á insistir en sus 
pretensiones.

Excepto los periódicos citados semi-
. oficiales, todos los que son indepen­

dientes de Alemania, quitan la razon al 
príncipe de Bismark y opinan que in­
mediatamente deben devolverse las islas
Carolinas á España, á quien indiscutible­
mente pertenecen.

LOS BANCOS POPULARES
Y LAS SOCIEDADES DE SOCORROS MUTUOS 

EN ITALIA.

es 
la 
el 

de
el

tos aislados, producto de ideas erróneas, 
engendradas ya durante el sueño, ya en 
la confusion intelectual que existe en el

40 Por fin, 
acerca de las mal

n^o palabras 
loadas circuns-

acto de despertar
De todo esto 

neurosis que me 
esencialmente por 
actos y sonidos.

bruscamente.
resulta, que, la nueva 

ocupa está constituida 
la necesidad de imitar 

contra la voluntad del

tancías productoras del mjmicismo.
Hé aquí mi programa.'Empiezo, á de­

sarrollarlo.

Los Bancos populares y las sociedades 
de socorros mútuos han realizado en Ita­
lia verdaderas maravillas, en un tiempo 
relativamente muy corto. En el dia se cuen­
tan en la Península de los Apeninos 357 
cajas de ahorro libres, 3.498 cajas de ahor­
ros postales, 360 bancos populares coope­
rativos y más de 2.000 sociedades de so­
corros mútuos. No era inútil, antes por 
el contrario lo creemos altamente venta­
joso, dar alguno-s pormenores sobre estas 
instituciones. Tomemos, pues, como mo­
delo el Banco cooperativo romano.

Fundado en 1882 por la iniciativa de
los administradores de la sociedad de so­
corros mútuos, con un capital de 10.000 
francos, divididos en 500 acciones de 20 
francos, cuya suscricion se reservó con 
preferencia á los miembros de la sociedad 
llegó al año siguiente el capital social 
á constar de 1.081 acciones, suscritas por 
525 socios que en su mayor parte son 
pequeños propietarios, pequeños industria­
les y algunos obreros.

paciente, y sin que haya precedido órden 
alguna para que así lo haga. En esta 
neurosis así concebida, caben completa­
mente el miryachit de Siberia y la clase 
C de latííh de la Malasia.

El Jumping, es una forma de transi- 
cion entre esta y otras neurosis, y las 
clases A, B y D del latah y el Schlaf- 
trun-Kenheit ya no corresponden á la 
misma, sino á otras neurosis ó estados 
nerviosos, como la sugestión.

Así considerado este mal, pronto se 
cae en la cuenta de que le falta un 
nombre, pues aparte del ningún valor 
científico y bárbara forma de los térmi­
nos miryachit, jumping y latah, claro 
es que solo indican estados especiales á 
este ó á aquel país, pero no sirven para 
denominar la neurosis fundamental.

Desde el momento en que esta neurosis, 
en su esencia, consiste en la imitación 
forzada de actos y palabras, débesela un 
nombre que indique dicha naturaleza imi­
tante. Pronto se impone el de neuro- 
mimesiaj pero como este nombre ha sido 
adoptado por Charcot para expresar la pro­
piedad que á veces muestran la neurosis 
de imitar perfectamente hasta inducir á 
engaño, á las afecciones orgánicas del sis­
tema nervioso, claro es que me he de 
abstener de aplicar dicho nombre á esta 
neurosis, la cual podrá quedar con el más 
sencillo de mimicismo.

O también, si se tiene en cuenta que 
estos neurósicos hacen como los monos 
ó los loros, y que en algunas lenguas el 
imitar se llama hacef el mono (como, 
por ejemplo, en francés, el verbo singer 
tiene el valor de imitar sin rason, imitar 
tontamente), se le podría dar el nombre 
más pintoresco, aunque menos preciso, de 
pitecosis (mono.) Y ya que estoy en ca­
mino de inventar nombres, de los que es 
posible que no se adopte ninguno, no 
quiero quedarme sin indicar también el 
más llano y claro, aunque compuesto y 
más largo, de neurosis imitante. Y no 
digo neurosis de imitación, porque por 
imitación ó contagio psíquico se pueden 
producir casi todas las neurosis, mientras 
que la que nos ocupa no es que real- 
mente por imitación se produzca, sino que 
consiste en la imitación misma.

12.. u. iiigaiHiaviua ue esius
Bancos, hé aquí los pormenores indispen­
sables para poder formarse una idea clara 
de ellos.

Los administradores ejercen gratuita­
mente sus funciones. El crédito es mútuo, 
pero los socios no son responsables más 
que por el importe de sus suscriciones; 
no se admite á nadie como socio, sino 
mediante el voto de la asamblea general; 
los miembros del comité de descuentos 
encargados de apreciar la moralidad y la 
responsabilidad de los que solicitan ade­
lantos, son nombrados por elección. Cada 
socio, pues, está interesado en elegir so­
lamente hombres de buena reputación.

El plazo más largo que se otorga para 
el reintegro al Banco es de doa aflu», 
pero se puede renovar ó reembolsar par- 
cialmente el préstamo con ciertas condi­
ciones qne están especificadas en los 
Estatutos. '

Las operaciones comprenden: depósi­
tos en la Caja de ahorros desde un 
franco; pequeños préstamos de 20 . á 300 
francos, mediante garantía ó fiador; prés­
tamos reembolsables por fracciones, des­
cuentos de factura de trabajos ejecutados, 
debidos y refrendados por el contratista 
ó propietario. Con acuerdo del comité se 
hacen también adelantos á los accionis­
tas por una suma doble del montante de 
las acciones suscritas por ellos, hasta el 
máximun de 500 francos; para sumas ma­
yores, se exige una garantía real. Esto es 
en lo que se refiere al Banco romano.

EL MALI-MALI
MIMÎCISMO O NEUROSIS IMITANTE 

(Miryachit, Jumping, Latah) 
(Mali-mali en tagaloc)

un 
de

ios

cos el verdadero y único monigote; ZZ vero

y

de 
de 
los

OBSESVATOSW METEUROLOGIGO
DE Manila.

DIA 16 DE OCTUBRE DE 1885. 
Observaciones: â las ío de la mañana, 

y â las 4 de la tarde.

restos en el sitio que se les tenia pre­
parado, detrás del altar mayor: en la pa. 
red de la iglesia y al nivel del suelo 
habia una lápida de mármol blanco quç 
tiene un letrero en que se lee: Restos de 
Don Simon de Anda y Salasar; esta lá. 
pida adornada por sus lados con un mar. 
co de mármol negro, tiene cuatro clavos 
dorados para su sosten.

Una caja forrada de plomo y enter­
rada en el pavimento recibió la pequeña 
urna cineraria.

pulcinella, como decía aquel fraile 
politano ensañando un crucifijo.

El monigfite es una novela que, 
apariencias pretenciosas, tiene lo 
ahora se ha dado en llamar tésis, lo

na-

Discusión.^
Punto r.o Necesidad economiaar 

el trabajo cerebral de frim^ órden.
No sé sí se habrá rfótado bastante 

cuánto economiza el hombreólos trabajos 
psíquicos superiores, y no^tan solo el 
hombre, si que también los animales. 
Estos actos exigen una suma mayor de 
actividad, un esfuerzo más que regular, 
el que no tan solo es difícil de hacer 
si que también lleva muy pronto al can­
sancio. Esto es debido á que, como dichas 
funciones han comparecido últimamente 
en la serie de los tiempos, están aún
ménos sólidamente establecidas, mientras 
que, por otra parte, la mayor complica- 
cion que implica su órden .más elevado, 
acaba de hacer más difícil) inestable, y de­
licado su funcionamiento. Late el corazón 
años y años sin cesar un momento y 
sus nervios no se cans|j|¿^ en cambio, 
jamás se puede soportar más de quince 
minutos, y aun creo que exagero, de 
continuados raciocinios. Así- cuando leo

Ahora llegamos á un punto en que 
nreci.Omaní» La, /Jo «la-nfragn» ó pooar 
de corto y reservado, y es que debo 
buscar el mecanismo íntimo de esta neu­
rosis, con cuyo motivo me he engolfar 
en una mar de hipótesis psicológicas, os- 
curas y difíciles.

En cuestiones tan delicadas y contro. 
vertibles como la que va á ocuparme, es 
preciso acumular pruebas y razones, si

sin 
que 
que

también se denomina irascendencta, lo 
que el vulgo, siempre sustancioso, cono­
ce con el nombre de miga..,

Nada más recomendable en estos tiem­
pos en que tan escasos andan los articu-

de primera necesidad.

El protagonista de El li/onigoíe es 
llamado Bonachón, mancebo fogoso y 
buena fé, que pasa desde la República
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(Continuación.)
En el jumping se encuentran fenó­

menos que corresponden al miryachit y 
otros que se acercan más á la sugestión. 
Es, pues, una forma compleja, interme- 
dja, lazo de union entre ambos estados, 
puesto que participa de arabos. Así cuan­
do se le dice á un saltador: ^^Echaíe'^* él
repite‘^Echate^\ y mismo'tiempo cum­
ple la orden. El repetir la palabra 
cosa propia del miryachit, el cumplir 
órden, el hacer un acto que no hace

ó escribo algo que no exija grandes que­
braderos de cabeza, puedo estar largas 
horas sentado en mi bufete, sin dar señal 
alguna de cansancio. Pero en cambio, si 
compongo algún escrito en que deba 
exprimir más jugo intelectual de lo ordi­
nario, entonces se manifiesta en todo mi 
excitable temperamento. Sin aparente mo­
tivo me levanto de mi silla, doy vueltas 
por el cuarto, vuelvo á sentarme, escribo 
una ó dos líneas para volver á levantar­
me, y así sucesivamente, hasta que el 
puntó difícil ha quedado resuelto con más 
ó menos fundamento y á pesar de tan

del celibato á la monarquía del matrimo­
nio, dando un verdadero salto mortal.

Las peripecias que le ocurren antes 
de que le echen el yugo al cuello; las 
que sufre una vez casado: las ilusiones 
y alegrías que cifra en el advenimiento 
de un hijo, de un monigote, que le re­
gala su dulce esposa; el desengaño cruel 
que padece al saber que el chiquitín no 
es solo un regalo de su esposa, sino 
también de un ínclito protector de la 
conyugal pareja: la felicidad, que pasa al 
lado del incauto, y que el incauto des­
deña, para apetecerla cuando ya no la 
puede lograr: las curiosas combinaciones 
de la vida, más peregrinas é intrincadas 
á veces que las de la novela... Hé aquí, 
mezclado todo ello con características y 
picantes escenas de la sociedad madri­
leña, lo que forma la trama y el bordado 
de El monigote, 6 sean las primeras hojas 
algo acres quizá, las segundas, más sua­
ves ya y apetecibles, y el corazón, por 
fin, donde se halla todo el juego y sus­
tancia de la alcachofa, como llama á su 
libro Constantino Gil.
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Los restos de Anda.

se quiere llevar á los lectores siquiera 
á un mediano convencimiento; y así 
temo, con fundamento, que al fin de 
este trabajo se encuentre el andamiaje 
demasiado grande para tan exiguo resul­
tado. Pero así debe hacerse, so pena 
de dejar el asunto tan nebuloso y des­
conocido como . antes de tratarlo. Puede 
ocurrir también que—se encuentren com­
pletamente fuera del tema .los primeros 
párrafos que siguen, pero si se tiene 
paciencia de leer hasta los últimos pe­
ríodos, se verá cuán indispensables son 
para llegar con sólidas bases á la de­
mostración final, objeto de este trabajo. 
Y aunque así no fuese, no puede resul­
tar gran mal, puesto que en ellos se 
estudia, conforme á la nueva psicología 
(que parece va por buen camino, desde 
que se ha confundido, como es de buena 
lógica, con la fisiología), cuestiones que 
en mi patria están aun muy descuidadas, 
ó son estudiadas pésimamente.

En la discusión que sigue trataré el

extrañas maniobras. Todas estas respon­
den á la necesidad de dar reposo al 
cerebro, que se cansa muy pronto cuan­
do se le sujeta á un razonar algo ele­
vado.

Así que, fijándome en los dichos y 
hechos de muchas personas que pasan 
por cuerdas, he podido notar que hacen 
muy pocos raciocinios de órden verda­
deramente superior; de estos que, según 
los antiguos (aunque algunos modernos 
creen lo mismo., están, bajo el punto de 
vista de la evolución histórica de la fi­
losofía, deben agregarse á los antiguos), 
cyacterizan á la rason humana. Pues 
bien, infinidad de personas, no hacen 
muchos mas raciocinios que ciertos perros. 
La inmensa masa de la humanidad pro­
duce ordinariamente razonamientos de se­
gundo órden, de estos que los psicólogos 
contemporáneos llaman inferencias. El 
se me ha dícho,‘* y el ‘^asi se ha hecho 

siempre,'^ son omnipotentes entre la gran 
mayoría de los hombres. Entre ellos do- 
nainan sin posible contraste las supersti­
ciones y los apetitos bestiales.

jCuán poco la buena lógica gobierna 
al mundo! En general el órden de cosas 
político, económico y social está estable­

El cogollo de El Monigote puede de­
cirse que se halla en estas palabras, oi­
das por Bonachón en un baile:

—Mira. Hasta hace poco, las puertas 
de todos los teatros se abrian hacia den­
tro, para que el público se colara con 
facilidad; y nadie pensaba en el caso de 
un incendio, en que esa misma forma de 
las puertas dificultaba la salida de los

Desde las primeras horas de la ma­
ñana de ayer veíase gran animación en 
la ciudad murada.

Una compacta muchedumbre afluía há­
cia las calles designadas para la carrera 
del cortejo que acompañ ría á la Santa 
Iglesia Catedral los restos del esclarecido 
patricio D. Simon de Anda y Salazar.

Bellas y elegantes damas adornaban 
los balcones entapizados con vistosas col­
gaduras.

A las siete menos cuarto cubrían las 
aceras de la carrera el regimiento penin­
sular de Artillería, los de infantería nú­
mero I y 2 y el batallón de Obreros de 
Ingenieros; la batería de montaña hallá­
base dividida en dos secciones: una que 
ocupaba la plaza de Palacio y la parte 
de calle de Cabildo que dá frente á esta; 
otra que precedería al cortejo llevando 

con limonera; el escuadrón de 
Filipinas, llevando las trompetas con sor- 
dinas, se encontraba en la calle de Vic­
toria para ir detrás del referido cortejo, 
y últimamente los alabarderos.

Terminada la función religiosa, verifi. 
cóse el desfile ante el Exemo. Sr. Gene, 
ral Terrero, por este órden: regimiento 
peninsular de artillería; regimientos de in. 
fantería núm. i y 2, batallón de Obreros 
de Ingenieros, Artillería de montaña, y 
el escuadrón.

A los vivas al Rey que daban las 
compañías á su paso ante S. E., una com­
pacta muchedumbre situada en la esca-’ 

Tiñata de la Catedral contestaba con en­
tusiastas vivas á España.

La guardia de honor fué dada por 
el regimiento de Artillería, constando de 
un capitán, nn alférez y 40 hombres con 
la bandera arrollada y las armas á la 
funerala.

Todas las banderas de los edificios 
oficiales estuvieron izadas á media asta 
en todo el dia de ayer.

La Artillería de la plaza disparó á las 
seis y media dos cañonazos, dos á la ele­
vación en la misa, y al ser depositados 
los restos 13; haciéndose además un dis­
paro de media en media hora durante todo 
el dia.

En suma, la función cívico-religiosa 
que en honor al inclito Anda y y Sa­
lazar tuvo lugí^r ayer, revistió toda la so- 
lemnidad y pompa á que tan noble ciu­
dadano se ha hecho acreedor y, cuyos re­
levantes méritos ocupan ya un sitio ele­
vado en la historia de nuestra pátria.

cido por la selección, y la selección me­
jorará, no por los razonamientos de los 
hombres. La sociedad es un verdadero 
organismo.

Las actos motores cansan más pronto 
cuando dependen de la inteligencia, que 
cuando nada tienen que ve» con esta. 
Es muy conocido el hecho de que, la con- 
tranfcueïx U<t hishXrcLoo fe
tiga mucho menos que la contracción vo­
luntaria; hecho en que funda Charcot su 
proceder para el descubrimiento de la si­
mulación.

La mayor parte de las acciones, hasta 
las más complicadas, están encomenda­
das á los hábitos, porque así se econo­
miza trabajo á la fácilmente cansable in­
teligencia. Los hábitos tienen la misma 
categoría secundaria que la imitación.

espectadores inflamados. Pero ahora, hace 
algunos meses, ya es otra cosa; la auto­
ridad ha pensado un poco en el pobre 
ciudadano, y ha mandado que se varíe 
la forma en que se hallan las puertas, 
para que el público tenga todavía más 
facilidad para la salida que para la en­
trada. Pues bien; eso que para el vulgo 
no tiene nada de particular, es, si bien 
lo consideras, la primera piedra del edi­
ficio del divorcio. Porque ¿quién te dice 
á tí que alguno de nuestros famosos le­
gisladores no piensa una noche, al entrar 
en el teatro, despues de haber tenido 
una horrible pelotera con su mujer, que 
el matrimonio tiene todavía las puertas 
hácia dentro; y, en vez de escuchar la 
comedia, el buen señor concibe y madura 
una proposición de ley, y la presenta al 
dia siguiente en el Congreso, pidiendo 
que las susodichas puertas se abrán há­
cia fuera, para favorecer la salida, cuando 
ocurra algún incendio?... ¡Oh! Y en este 
caso... puede que tú y algunos hongos 
recalcitrantes os caseis inmediatamente; 
que así como desde que las puertas de 
los teatros se abren hácia fuera, no por 
eso son más frecuentes los incendios, tam­
poco creo yo que si los matrimonios pu- 
’■ . nn nnr eso «f» estaríandisolviendo todos los oías.

Gomo se ve, El li/onigoie "entraña
según la frasecillaun árduo problema"

al uso. Constantino Gil es un Alfredo

que da dicha orden, es más propio 
.la sugestión. Otras acciones hay en 
lumping que se apartan aun más del 
miryachit, y que más bien se acercan 
á la excitación histérica y á algunos ac-
tos que dependen de ciertas alienacio­
nes mentales, casi siempre de forma 
religiosa, como por ejemplo, los actos de 
los llamados Malukos en el Africa aus-.
trál, cuya descripción ha sido dada en 
1882 por Gaífard y Régis (i). Como e.sta 

clase de actos del jumping, d -última 
bemos 
latah, 
lleno 
de la

interpretar la clase Ay B del 
mientras que se debe tcc,locar de 
entre los hechos de sugestión los 
clase D. En cambio, el grupo C

tema según el método que voy á apuntar.
i.o Procuraré, primero, demostrar que 

los actos cerebrales de primer órden son 
muy raros, siendo mucho más comunes 
y ordinarios desde los de segundo órden 
abajo; debido esto á que una función ner­
viosa se ejerce ^anto mas penosamente 
cuanto es mas superior (i).

2.0 Establezco luego que todos los 
actos cerebrales son reflejos, teniendo, 
los de órden más elevado, poder de de­
tención sobre los de menor categoria.

3.0 Demuestro en seguida que, entre 
los reflejos de segundo órden, ocupan un 
lugar importante los imitantes-, los que, 
según la ley anterior, pueden ser refre­
nadas por las funciones cerebrales supe­
riores. El mimicismo aparece cuando estas 
funciones, si bien que aparentemente ín­
tegras, han perdido dicho poder. Explico 
el por qué de la aparición del reflejo imi­
tante en la serie animal, para perfeccio­
narse por la selección y perpetuarse por 
la herencia, y en esto saco provecho del 
primer punto demostrado, que á primera 
vista podria parecer sin ninguna relación 
con el tema y completamente fuera del 
mismo. En efecto, como ya he dicho hace 
poco, en dicho primer punto demuestro que 
el sistema nervioso, se ve obliga^P á econo­
mizar sus trabajos más delicados, porque 
cansan mucho y no pueden ejercerse sino 
por breves momentos; apoyado en esto, 
establezco, á mi ver sobre sólidos fun­
dament s, que el instinto de imitación ha 
comparecido y subsistido para suplir di­
chos trabajos (2).

se acerca mucho, y en muchos individuos 
llega á confundirse con eï verdadero ¿r/t- 
ryachit de Siberi ■. Como en este, el lat^ih 
perteneciente á este grupo, no obedece ór­
denes, sino que imita lisa y llanamente, 
pero tan involuntariamente y tan á pesar 
jsuyo, que los lectores ya habrán k-ido, 
en el lug^r correspondiente de este artí­
culo, qne el cocinero de un b reo, que 
era latah aunque gozando de todas sus 
facultades intelectuales, sólo porqu * yió 
echar ai suelo un trozo de madera, hizo 
lo mismo con su hijo que (levaba en 
brazos, causándole instantáneam rate la 
muerte.

Aunque Hammon i, que, como es sa­
bido, es gran autoridad en las cuestiones 
n^íuropatológicas, t rcu^^ntra mucha relicion 
entre el miryachit Schla/trurf-Kenheit-, 
yo, si he decir la verdad, ro s notarla. 
No hay en el Schiaftrun-Kenheit nada 
de imitación, y si tan solo fenóm^;nos de 
automatismo, puramente accidentales, que 
no constituyen neurosis, parque son ad^

(1) Un mot sur la superstition et sur le 
folie chez ¡es nègres du Zambèze. L‘ Encéphale 
i882. p. 76,

Puede llamárseles la imitación de si mis­
mo. Y tanta es la importancia de los há­
bitos, que éstos no solo ejecutan la mayor 
parte de nuestras acciones, sino que les 
dan una precision y habilidad que, diri­
gidos por la inteligencia, no tendrían. Los 
animales se aventuran por precipicios por 
donde nunca pasaría el hombre, no tanto 
por sus distintas condiciones orgánicas, 
como porque no encargan á su inteligencia 
que dirija los movimientos necesarios. Por 
un sendero estrecho y peligroso pasará 
muy bien un cretino, mientras que un 
individuo inteligente caería si lo inten­
tase. Parece que en la inteligencia, por 
su misma complicación, hay una segmen­
tación de fuerzas ’que quita la seguridad y 
precision.

[Continuará)

EL MONIGOTE
Él autor de El Monigoie, empieza por 

advertir en el prólogo, que este libro no 
tiene por objeto hacer la biografía de 
ningún personaje político.

Tampoco tiene por objeto—y esto lo 
<í’go y^> puesto que lo calla Constantino 
Gil—presentar al vivo las malandanzas y
desdichas del pueblo español, que es en 
manos de los referidos personajes políti-

(i) Durante la noche se muestra algunas 
veces con suma claridad, la actividad automá­
tica de las células cerebrales. Esta persistencia 
vibratoria de los elementos nerviosos se explica 
fisiológicamente, por una sobrexcitación ocasio­
nada por un dilatado y fuerte ejercicio cere­
bral, ya por el hecho de una impresionabilidad 
característica que nos dá una recaptibilidad par­
ticular en cierta regiones celulares que han per­
cibido los estímulos exteriores,; con mas viveza 
que los estímulos-de las regiones limítrofes.

Estas impresiones pueden manifestarse en forma 
de sueños.

Los sueños en realidad son desvarios, que se 
producen en virtud del eretismo de ciertos gru • 
pos de células que adolecen de una vibración 
persistente.

En estos casos, basta que cierto número de 
estos elementes celulares continúen vibrando para 
convertirse en centros de apelación de las otras 
aglomeraciones de células, con las cuales han 
tenido afinidades más ó ménos fáciles de anas- 
tómasis, que nos dan por resultado una série 
de revivificaciones de impresiones pasadas. Nota 
de A. Alfonso Maseras.

(2) La actividad automática de los elemen­
tos nerviosos se despierta en épocas .variables 
que si 'uen la precocidad del desarrollo morfoló­
gico de estos mismos elementos.

No desligadas orgánicamente las células de 
la sustancia cerebral, son tan numerosos sus en­
laces y comunicaciones que al campo del micros­
copio aparecen como una red inextricable. Tal 
enlace anatómico, corresponde necesariamente al 
enlace funcional; á la llegada de las incitaciones 
externas que vienen á poner en juego su sensi­
bilidad en los diversos focos en que se encuen­

Ñaquet festivo y burlón... Maneja la pi­
queta con mucha gracia; y lo que es más 
difícil, con mucha habilidad.

El lector no advierte los golpes del 
instrumento demoledor; déjase llevar como 
por la mano hácia lo que se trataba de 
demostrar, y por apegado que esté al 
statu quo en la cuestión batallona del 
divorcio, dá la razon al protagonista de 
El Monigote, cuando exclama allá en el 
punto culminante de sus desventuras:

—Sí, señores; es muy triste que yo, 
sin haber hecho nada malo, sin haber pe- 
cado ni con el pensamiento, habiendo 
sido un buen marido, me encuentre ahora 
sin mujer, sin hijo, robado, escarnecido... 
sin poder amar, sin poder fundar una fa- 
mília honrada, sin otro remedio que es- 
trujarme el corazón cuando me palpita, 
ó pecar... ¡pecar hasta que me muera, 
si es que algún dia encuentro quien quie­
ra pecar conmigo! Y todo ¿por qué? ¡Por. 
que los gobiernos, que se cuidan de que 
las puertas de los teatros se abran há- 
cia fuera, para que salga el público có- 
modamente cuando ocurra algún incendio, 
no han tenido todavía un ratito para ha­
cer una ley, que disponga que se abran 
también hácia fuera las del matrimonio, 
cuando esté uno frito, quemado... y re-
quemado

Esta 
miga de 
tanciosa

dentro de él!

tran, comiénzase á sentir el desarrollo automá­
tico de la actividad del instrumento cerebral, y 
en su virtud, tal trabajo de absorción de las vi­
braciones continuas que sin descanso se presentan 
en el sensorio haciéndonos penetrar en el mun­
do exterior, al mismo tiempo que desenvuelven 
en silencio las células cerebrales en lo que res­
pecta su energia específica de que están do­
tadas, acentuándose con ello el desarrollo men­
tal con esa prodigiosa rapidéz que nos asombra.

Esta solidaridad funcional, propia del estado 
de razon, subsiste más ó ménos integra en los 
enfermos mentales; pero, si fortuitamente se in­
terrumpen las comunicaciones que normalmente 
existen entre determinados elementos ó territo­
rios celulares, las funciones cerebrales dejan de 
presentar esa armónica coherencia que constituye 
la lógica de la razon.

Está persistencia incoercible de la actividad 
ds las células cerebrales, se revela también con 
mucha claridad en ciertos y determinados casos.
Así como los 
invaden á los
á su vez 
el estado 
momento 
rebro.

Dado

se 
de 
en

fenómenos de la actividad diurna 
de la actividad nocturna, también 
perpetúan con frecuencia durante 
vigilia, no extinguiéndose en el 
que despierta totalmente el ce-

este enlace anátomo-fisio-histo'ógico de 
los elementos de la sustancia cerebral, la clasifi-
C Acion que constantemente han seguido los alie­
nistas siempre ha obedecido á la nosología ge­
neral resultante de los cuadros sindrómicos ob­
servados.

Sea de esto lo que fuere, hoy por hoy no 
es imposible, de toda imposibilidad, el localizar 
las impresiones sensitivas en el cerebro y no 
podemos admitir que las células afectivas, pue­
den como los demás elementos anatómicos, ser 
modificadas por el influjo directo de la sangre 
que les brinda tono y aptitud funcional, así como 
movimiento íntimo que determina su nutrición, 
desarrollo y proliferación-

De lo dicho se desprende, que los procesos 
normales que corresponden á otros tantos órde­
nes de procesos mo hosos, obedecen en primer 
lugar, á los procesos vasculares, y en segundo á 
los trójicos. Nota de A. Alfonso Maseras,

A las siete en punto los sones de la 
marcha real anunciaba la llegada del 
Exemo. Sr. Gobernador general, á la igle­
sia de la Tercera Orden de S. Francisco.

Penetro S. E. en el templo seguido del 
elemento civil y militar, comunidades y 
congregaciones rtdigiosas, y se procedió á 
la colocación de los restos del esclareci­
do patricio en una elegante urna cineraria.

Poco después se ponian en marcha 
los asistentes en dirección á la Basílica, 
abriendo la marcha la fracción montada 
de la Guardia Civil Veterana mandada 
por un sargento, y continuando por el 
órden siguiente: cruz y ciriaks de esta 
parroquia; los gobernadorcillos da todos 
los arrabales de Manila con sus princi- 
palías; los colegiales de San Juan de Le- 
tran y los de Sto. Tomás, que, encomen­
dados á la dirección de los PP. Domini­
cos, concurrieron al acto para rendir tam­
bién su tributo de admiración á tan in­
signe campeón de la integridad nacio­
nal; la sociedad de escultores de Santa 
Cruz; muchos vecinos de Manila, y em­
pleados civiles y comisiones militares; 
la comisión de los Sres. Abogados; co­
munidades y congregaciones religiosas; 
el féretro llevado por cuatro sargentos 
gistrado Sr. TBedmônT:e,"p'or~'cr''câp'îtân’^*de 
fragata Sr. Warleta, por el ordenador 
general de pigos Sr. Velarde y por el 
coronel Sr. Arokfs; el Ayuntamiento bajo 
mazas y los señores del Tribunal de Cuen­
tas en pleno; los del Consejo de Admi­
nistración; los de la Rea! Audiencia; los 
de la junta de Autoridades; el Excelen­

El cólera en el Japon.
En la ultima semana de setiembre 

en Nagasaki solo hubo 17 casos de có­
lera, muriendo muy pocos de los ataca­
dos.

El dia 26 de dicho mes fué el i.er 
dia en que no hubo ningún caso. El dia 
27 hubo dos casos; el 28, i, y el mártes 
ninguno.

En la isla de Takasíma no ha habido 
ningún caso en dicha semana, y se es­
pera que todos los enfermos del Hospi­
tal se curarán.

A últimas fechas se decía que el có­
lera hahia invadido; las provincias de Sat­
suma, Hizen, Chikuzen y Chikugo.

Dique en Manila.
En Phe Daily Press de Hong-kong 

del 12 del actual, leemos:
Un periódico de Madrid dice, que el 

Ministro de Marina Sr. Pezuela, intenta 
construir un dique en Manila, donde pue­
dan repararse los buques y no verse en 
la necesidad de venir á Hong-kong, y aña­
de que no pasará mucho tiempo sin que 
sea una realidad este proyecto.

es—como Íbamos diciendo—la 
la obra; y á fé que si es sus- 
la miga, no tiene nada de desa-

tísimo Sr. Gobernador general con otras au­
toridades á su inmediación, y á ambos lados 
los Sres. Brigadieres de las diferentes armas.

Sobre la urna cinerária referida se 
hallaban colocados el sombrero, espada 
y bastón de Gobernador y Capitan general 
y el birrete de magistrado.

Dos coronas de oro trabajadas cou 
materiales finos y de una obra delicada, 
imitando siemprevivas, con elegantes cin- 
tas de seda se ostentaban sobre el féretro.

Dos coronas más, una de rosas artifi­
ciales cubierta por crespón, la otra de 
flores naturales, en cuyos lazos, con los 
colores nacionales, se leía, respectivamen-
te: "Al eminente patricio D. Simon 
Anda y Salazar, ©l gremio de mestizos 
Sta. Cruz" y "¡Gloria á la pátria de 
héroes!"

brida y áspera la corteza.
Constantino Gil, cuya agudeza perso- 

nal y característica le aparta de todo gé­
nero de escuela y de imitación, va por 
caminos que no son segurameute los que 
han convenido en seguir los literatos que 
rinden culto exclusivo á la novela.

Quizá no sea un novelista en el sen- 
tido dado á esta palabra por los clasifi­
cadores que aplican al arte las leyes del 
catastro; pero es, de todas suertes, un 
ingenioso narrador que saca variadísimas 
ventajas de sus observaciones; que inte­
resa de verdad con medios de buen gé­
nero: que dá vida y expresión suma á 
sus tipos; que se atreve, en fin, á po­
ner el dedo en las llagas más feas del 
cuerpo social, haciéndose perdonar su au- 
dacia á fuerza de donaire y con la son­
risa en los lábios.

Su estilo, reposado, tranquilo é iró­
nico, tiene más del humour inglés que 
del brio español. Chistoso y agudo sin 
decaer un momento, dice las agudezas y 
los chistes con aquella aparente seriedad 
y aquella pausada entonación, que son 
tan características en los aragoneses.

Misántropo al parecer, cuando nos 
presenta en El Monigote inacabable sé­
rie de tunantes, obedece en realidad—como 
acontecía á Thackeray—’á un profundo 
sentimiento de las miserias humanas y á 
un sincero anhelo por remediar tamaños

En la Catedral, donde esperaba núes- 
tro venerable Prelado, dióse comienzo á 
la vigilia cantada, seguida de la misa de 
requiem «á toda orquesta en la que ofició 
el Cabildo Eclesiástico.

La oración fúnebre que estuvo á cargo 
del Sr. Chantre de esta Santa Iglesia 
Catedral, D. Manuel Clemente, fué bri­
llantísima.

Coa valiente entonación é inspirado 
en las glorias pátrias, el Sr. Clemente 
empezó su hermoso discurso, no deca­
yendo en todo él.

El ilustrado orador se felicitó de en-
contrar congregados en aquel 
tantos españoles.

Hizo una breve relación de 
rias históricas de las distintas 
que forman la España.

Habló de la conquista de la

lugar á

las glo- 
regiones

América

Granadas contra incendios. 
En el vapor D. Juan han venido de 

Hong-kong más granadas para apagar in- 
se venden en el almacén

Son de tierra cocida vidriada que se 
rompen fácilmente y contiene un líquido 
que con el calor del fuego estalla y di­
funde un gas que apaga las llamas y no 
permite su propagación.

Es invento de los Sres. Graydon y 
Jackson. Este último hijo de nuestro inol­
vidable amigo D. Eduardo Jackson.

Debieran adquirirla todos los tribuna­
les de los pueblos, así como todos los 
industriales que hagan uso del fuego para 
fábricas y aún todas las casas de ñipa, 
porque, teniendo una granada, así qpe lle­
gue el fuego á ella, le apaga en sitio 
cerrado.

Suponemos que nuestro municipio ad­
quirirá también algunas, para echarlas 
en los incendios, continuando las bombas 
que extinguirán por completo las brasas.

Hay que tener muy presente que esas 
bombas extinguidoras, para incendios en 
espacios abiertos y los de caserío de ñipa, 
harán el mismo efecto, poco más ó me­
nos, que los aparatos ó procedimientos 

' conocidos desde 1858 y que en España 
extendió un tal Bañólas. Se reducían á 
una pequeña descarga en el foco del in­
cendio de un líquido que, con el calor 
formaba inmediatamente una atmósfera 
de gas carbónico, en la cual se ahoga 
toda combustion, como perece la vida 
animal. La gran utilidad de esas bombas, 
indisputable, probada, es en espacios cer­
rados. Deben colocarse dos ó tres en 
los rincones de toda tienda, bodega ó al­
macén, que, después que se cierran, no 
pueden ser vigilados. Inmediatamente que 
estalla una, el incendio cesa: la llama no 
puede existir.

El mismo efecto se lograría con un 
frasco de amoniaco líquido.

Pero, aún en espacios abiertos, si hay 
bombas que con chorro de agua secun­
den la acción inmediata de las bombas 
extinguidoras, no dudamos' que hasta en 
casas de ñipa pueden producir buen re­
sultado.

males.
Todo lo cual puede compendiarse 

resumirse en esta breve recomendación:
— Leed El Monigote.

M. DE Cavia.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

y del gobierno paternal establecido en 
estas Islas.

Dijo que, España habia sido y es la 
nación latina que mejor ha comprendido 
el espíritu católico y que lo había ex­
tendido por todas partes.

También hizo á grandes rasgos la bio­
grafía del eminente Anda y Salazar.

Añadió que, aun cuando no es pro­
bable que la paz se turbe, si esto ocurriera 
habría aquí, entre nosotros, quien nos, 
llevara á la victoria, porque el Excelentí­
simo Sr. Gobernador general, que sabe 
como se triunfó en Africa con los mar­
roquíes, y en España con la guerra civil, 
sería el que á ella nos condujera, ocu­
pando un lugar en las páginas de la 
gloria nacional donde la posteridad leerá 
grabados en letras de oro, los títulos que 
valientes caudillos supieron conquistar en 
Wad-Rás, Castillejos y Oroquieta.

Tan notable y patriótico discurso ter­
minó con la exhortación que el orador 
hizo á todos, de que, en circunstancias 
análogas, teniendo á Anda por espejo, 
le imitaran, y que ahora le recordáran 
elevando al cielo sus plegarias.

Dotes especi^es adornan al Sr. Cle­
mente como orador, con lo cual queda 
dicho, que su oración fúnebre hizo latir 
de entusiasmo los pechos castellanos.

Terminado el acto, el Cabildo ecle­
siástico procedió á la colocación de los

Derechos de importación.
Se ha dispuesto se devuelvan á don 

Manuel de los Reyes $ 26*40 importe de 
los derechos satisfechos por 1650 kiló- 
gramos de balate venidos de Carolinas; 
á los Sres P
ferencia en 
de mantas 
German y 
derechos y
4 cajas de

»

Fressell y comp. $ 73*35 di- 
los derechos de una partida 

de algodón, á los Sres. A.
comp. $ 2646 diferencia de 
recargo pagados de ofás en 
cintas de terciopelo.

Otelo y Desdemona.
Este es el título de la zarzuela que 
estrenará esta noche en el teatro Fi­

lipino.
se

Completan el programa las ya aplau­
didas í^taje redondo y Dar la castaña.

Dia festivo, y el atractivo del estreno 
de Otelo y Desdemona, de cuya zarzuela 
tenemos las mejoras noticias, son circuns­
tancias para augurar que esta 
verá muy favorecido el teatro
lie de San Roque.

Ultimo dia.

noche se 
de la ca-

I

Hoy terminan los cultos y
Ntra. Sra. del Pilar, que han venido ce­
lebrándose en la iglesia parroquial de Santa 
Uruz, y si el tiempo lo permite sacarán 
á la Virgen en procesión, solemnidad siem­
pre artística y muy animada en dicho 
arrabal,

novena á i
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Devoluciones. 1 „ x
qfha dispuesto que se devuelvan á 

de barangay de vanos pue- 
$ 3225'39 que abonaren 

$ 169-53 á otros 
Abra, por igual

los cabezas
hlos de Cápiz

sacope. y
varios pueblos del

motivo.

Galleras.
Ce ha autorizado al

lleras del 3.er grupo de Manila para 
¿r tres dias en el pueblo mas próximo 

Pineda en que haya gallera, en
!Lnensacion de los que dejó de 

del patrono de dicho

contratista de las

compensación 
durante la fiesta
pueblo.

Llamados.
La Secretaría 

llama á D. Max 
Brockraann.

del Gobierno general 
Pactow y á D. Gustav

La Naval de Binondo.
Fl arrabal de Binondo se viste hoy 

. I nara celebrará su patrona Nues- 
del

Músicas, iluminación general, y con- 
vites, no faltarán.

5’*ias**si¿ y t*® ^“® P™””®'
ven la animación de todas las clases en

una de las mas lujo-

Ashton Di’ke. Todo el escándalo se ha 
producido por una especie de confesión 
hecha bajo el imperio de una gran exci­
tación nerviosa, y que tomó la forma de 
acusación contra sir Cárlos Dilke. Este 
último no supo nada hasta que todo el 
mundo hablaba del escándalo en la po­
blación.

Cuando h señora de Crawford compren­
dió el alcance de su acusación, la retiró, 
y se empleó todo género de esfuerzos 
para hacer comprender al marido que ha­
bía sido víctima de la extravagancia de 
una mujer nerviosa. Todo lo que se ha 
dicho relativo Já las 20.000 libras esterli­
nas que habia ofrecido Dilke para hacer 
callar al marido, ha sido pura (ó mejor 
se diria impura) invención, y no ha sido 
otra cosa que un insulto más para aumen- 

i tar el escándalo.
‘^ir Cárlos Dilke ha tomado una ac­

titud discreta: sencillamente ha dicho que 
toda la historia es falsa.

La señora de Crawford se ha sorpren-

Binondo.

Devoluciones de préstamos.
Se ha dispuesto que se devuelvan al 

Párroco de la cabecera de la Laguna pe- 
qos 707 que Fr. Agustín Consuegra de- 
nositó en la Administración de Hacienda 
Pública, en concepto de préstamo al Te­
soro sin interés pertenecientes á los fon­
dos del Sanctorum; y ^«5uo‘i3 al Párroco 
del pueblo de Ibaan, en Batangas, por 
igual préstamo que hizo Fr. Bruno Laredo.

Desestimados,
Se han desestimado los recursos de 

alzada interpuestos por D. Marcelo Sotto 
y D. José Anacleto Ramos, por multas 
que la Administración Central de Rentas 
y Propiedades les impuso, por no llevar 
libros de contabilidad.

I dido vivamente con estos hechos, que la 
I han producido gran postración física, pues 
1 esta señora, dígase lo que se quiera de 
I la confesión que ha hecho, y que ha re- 
I tirado en seguida, era considerada por 
I Dilke, por ser cuñada de su hermano, 
I como hermana, como persona de su pro- 
I pía familia, lo cual ahora perjudicará 
I mucho á Dilke, pues á causa de la rais- 
I ma familiaridad inocente con que la tra- 
j taba, será más difícil desechar la sospe- 
1 cha, fundamento de la acusación."

Lotería de Navidad.
La Gaceta de ayer publica el pros- 1 

pecto de la lotería de Navidad que se 
ha de celebrar el 23 de diciembre próxi- | 
mo, y de que ya dimos conocimiento á 
nuestros lectores.

Llovidas del cielo.
La revista El Cosmos dá cuenta de 

un fenómeno sorprendente, ocurrido en 
Raleigh (Carolina del Sur.) 1

Despues de la tormenta, se notó con 
sorpresa que las calles estaban llenas 
de diminutas tortugas, de las cuales se 
recogieron algunos centenares en breví­
simos momento^.

Los muchachos declararon que aquellas 
tortugas habian caído del cielo.

Según dicen, en aquel país no es 
raro ver en tiempo de tormenta, llover 
pececillos y ranas, y se presume que 
las tortugas en cuestión, fueron absor­
bidas por una tromba marina en las la­
gunas inmediatas, y arrojadas luego so­
bre la ciudad.

Suceden en nuestros tiempos cosas 
tan extraordinarias, que es difícil trazar 
una línea divisoria entre lo creíble y 
lo increíble.----------4------------------------- —.^1^- 
de animalillos acuáticos arrastrados en
un movimiento 
y lanzados ’á 
respecto á las 
raro; su peso

y

la 
los

este último punto, unos 400 chinos del 
pueblo que parece estaban ahuyentando 
malos espíritus, que últimamente, dicen, 
habian, causado grandes enfermedades en 
aquella localidad.

Seis de estos chinos que iban con la 
cara pintada de color rojo y con vestidos 
fantásticos y armados, persiguieron al co­
che (phaeton); mientras los dos subían por 
el estribo, los otros procuraban parar la car­
rera de los caballos.

Las señoras abrieron instintivamente 
sus sombrillas para defenderse de los gol­
pes de sus agresores. Rompieron la som­
brilla de una de las señoras, y un golpe 
dado por uno de los chinos á las que 
ocupaban el coche, vino ‘á dar en el

representaba el "Bayard," cuyo casco era 
todo de oro y de hiedra, los mástiles 
y las cuerdas del mismo metal y las 
velas de seda. Este buque en miniatura 
tenia un metro y cincuenta y cinco 
centímetros de largo y estaba entera­
mente guarnecido de flores como canas­
tilla. Estaba colocado sabre un zócalo 
de terciopelo negro, en cuyos cuatro án­
gulos había coronas de siemprevivas. De­
ante de él se veia una bandera y de­

tras otras. En el zócalo se leia, en guir­
naldas de flores, en un lado: "A la me­
moria del almirante Courbet," y en el 
otro, "Dedicado por sus compañeros de 
armas," todas estas letras de oro.

centro del asiento, entre las 
No se concibe cual ha

jeto de los agresores, á no 
de romper el coche.

El cochero así como las

dos señoras, 
sido el ob- 
ser el deseo de

señoras que 
estaban terriblemente horrorizadas, hicie­
ron correr los caballos á escape.

Los agresores persiguieron al coche du­
rante larga distancia, y habiendo visto que 
no podían darle alcance, empezaron á ti­
rarles lodo, manchando los vestidos de las

Pasageros.
—Por el Pemus, que llegó ayer maña­

na de Surigao y Cebú:—D. Cárlos Ber- 
covitz; D.a Eva Bercovitz; P. Gregorio 
Sesma; D. G. Meyer; D. Luis Legaspi; 
D. Miguel Martin; D. A. Freyer, y va­
rios á proa.

—Por el Mindanao, que llegó ayer 
mañana de Albay y escalas:—D. Antonio 
Almansa, capitán de Carabineros, seño­
ra y i hijo; D. Domingo Jine: don 
Mayer Schneer; D. Andrés Garchitorena; 
D. José Nieto; D.a Concepcion Velasco, 
con I niña; D.a Rosa Peña, y varios 
á proa.

—Por el John Knox, que llegó ayer 
de Glasgow. Singapore é líoilo:—D. Wi­
lliam Speirs.

—Por el Æoius, que salió ayer tarde 
para Iloilo:—Fr. Julian Urbernaga; Fray 
Mauricio Ferrero; D, Ramon Sotelo; 
D.a Trinidad Soriano de Gay, con una 
niña; D. Andrés Sanzolis, y varios á proa.

—Por el Arethuse, que sale hoy para 
Saigon:—D. Ch. Grandgean; D. H. V. Vade 
y D. José de Almagro y sobrino.

—Por el Salvadora, que sale hoy

señoras.
Gracias á que no habia piedras por 

aquel sitio; de lo contrario, dichas señoras 
hubieran sufrido más.

La Sra. Percevois se desmayó de mie­
do, y tuvo que ser llevada á la Hermita, 
donde la aplicaron los primeros remedios, 
y despues se retiraron á sus casas por 
otro camino.

Los otros chinos no tomaron parte en 
el ataque, sino solo los 6 que tenían la 
cara pintarrajeada.

Comprendemos que las señoras no po­
drán identificar á sus agresores, pero es 
posible que el cochero lo haga.

La policía hace todo lo posible para 
conseguir la aprehensión de esos cobar­
des y se les aplicará el merecido castigo.

Dos chinos de los que tomaron par­
te en dicho ataque, han sido remitidos 
por el mandarin del distrito, y han sido 
condenados á estar expuestos diez días 
en la calle de Sikawer, llevando un co- 
llar de madera, con un letrero donde se 
espresa la ofensa que han inferido; des­
pues de lo cual, serán azotados.

Nos parece un castigo poco ade­
cuado.

para Singapore:—D. Sylvain Glotz 
D. Jons Cari Madsen.

Para la suscricion.
Dícenos un amigo que ha visto la 

circular de un jóven profesor de segun­
da enseñanza con domicilio en el arrabal 
de Santa Cruz, invitando á sus colegas 
á reunirse para acordar la forma en que 
deben tomar parte, ellos y sus discípulos, 
en la suscricion para el crucero Filipinas.

¡Adelante!

giratorio de la atmósfera 
larga distancia. Pero con
tortugas, el 
especifico y

caso es más 
su forma es-

pecial las pone á cubierto 
jes aéreos.

Sea como quiera, en

de esos via-

Raleigh ha
habido una espantosa tormenta; se han 
visto tortugas en las calles; los mucha­
chos las han cogido á centenares y todos 
los periódicos de la localidad refieren el 
hecho en los términos que acabamos de 
expresar.

Un nudo gordiano
Poco antes de las diez de la mañana I 

de ayer, en Puerta de Almacenes ocurrió j 
una horrible tragedia. I

Un hombre y una mujer que se di- 
rijian al embarcadero para pasar el Pasig 
en direccipn á San Nicolás; fueron atajados 
por un individuo, que, revolver en mano, 
hizo fuego contra la mujer que recibió 
una herida en el pecho quedando muerta 
en el acto y luego disparó nuevamente 
causando otras tres heridas al hombre, 
de las cuales parece que falleció por la 
tarde en el Hospital de S. Juan de Dios, ! 
á donde fueron llevadas las víctimas.

La mujer muerta se llama Francisca 
Zafra, y el herido es un llamado Grego­
rio, escribiente de la Tesorería general

Según version que hemos oído, el agre­
sor era el marido de aquella, que le ha­
bía abandonado huyendo del hogar es­
tando su esposo enfermo, para seguir á 
otro hombre.

El ofendido marido buscaba á la mu­
jer infiel y a su amante por todas par­
tes desde hace algún tiempo, y ayer la 
fatalidad les puso frente á frente.

La tragedia ha sido breve, pero hor­
rible; dando por resultado dos cadáveres.

La Francisca era una mujer de 25 
á 28 años y arrogante moza.

El Sr. Juez de guardia tomaba ayer 
mañana declaración al herido en el mismo 
Hospital, y el agresor era entregado á 
dicho Sr. Juez por la Guardia Veterana, 
y enviado por órden de dicha autoridad 
á la cárcel de Bilibid.

"SI Canclonero" da Heine,
Version directa del aleman por 

J. A. Peres Bonalde.
el FESTIN DE BALTASAR.

La media noche á más andar venia, 
Y Babilonia en soledad dormía;
Solo en el real palacio. 
Llenaban el espacio 
Las voces de la régia servidumbre 
Que al amor de la lumbre. 
En nocturnal orgía. 
El mismo Baltasar juntado había.

En la real estancia.
La palaciega turba el vino escancia 

raudal*, .«tietaan las roñas.Rugen los pecnos, aorense las ropas; 
Y feliz y risueño.
Se muestra entonce el imperioso dueño.

Fuego de insania brilla 
Del ebrio soberano en la mejilia, 
Que el vino en él provoca 
Temeridad fatal y audacia loca, 
Llevando su osadía
Hasta ultrajar á Dios con lengua impía. 
Y blasfema, y blasfema, y cada instante 
Su impiedad es mayor; y delirante. 
La cortesana multitud lo aclama.

Con imperioso acento. 
El Rey sus fieles servidores llama, 
Y un mandato pronuncia, que al momento 
Fué obedecido.’—Con lijeros pasos. 
Los fámulos volvieron,

j Trayendo á cu^^stas los sagrados vasos 
Que al Templo de Jehová robados fueron.

Con sacrilego intento temerario. 
Llenó el Monarca un cáliz del sagrario 
Y hasta las heces lo apuró de un sorbo. 
Luego, arrogante y torvo. 
Con empapada boca, gritó récio:' 
"Jehová! Jehová! yo te desprecio. 
Yo soy de Babilonia el Soberano!"..,

Mas, á penas vibró la frase impia. 
Miedo en el corazón sintió el tirano; 
Y cesó la sacrilega alegría,

I Y silencio mortal reinó en la sala!....
I Mrad! Mirad! el pecho se estremece....
I Una mano aparece
I Que en la pared resbala,
I Y con letras de fuego,
I Escribe, escribe.... y desparece luego.

El Rey, como un cadáver, palidece, 
I Y en su sitial temblando permanece. 
I La turba palaciega, 
I Muda y de espanto helada, 
I A las angustias del pavor se entrega, 
I Puesta en el muro la tenáz mirada.
I Los Magos del Imperio
I Llamados fueron á romper el broche
I Que ocultaba el terrífico misterio;
I Mas, fueron vanos sus esfuerzos, vanos.... 
I Y aquella misma noche, 
I Fué asesinado Baltasar á manos 
! De sus propios, infames cortesanos.

Luz eléctrica en Singapore.
autorizado por 

la Municipalidad un tal Mr. Wells, pasa 
alumbrar con luz eléctrica varios sitios 
publicos de la población.

Mr. Wells ha recibido una máquina 
dinamo-eléctrica de fuerza suficiente para 
alimentar tres lámparas de carbon de 
fuerza de 2500 bugias cada una.

¿Cuando aplicaremos aquí este proce­
dimiento en reemplazo del alumbrado 

y hoy usamos?
c aquellas ofertas de la

u Electricidad, para
el alumbrado público de Manila?

¿Quedó en proyecto?

Un 6sc&ncl^lo so Lóodrss
Los periódicos ingleses continúan ocu­

pándose del divorcio de los ~
ford, en que está complicado 
tro Dilke.

En uno de sus últimos
Pal¿ Aíall Gazeiie dice los 

"La señora de Crawford

Sres. Craw- 
el ex-minis-

números, la 
siguiente:
es muy jó 

ven y hermosa, y muy conocida, por ser 
de Eustaquio Smith y cuñada de

Comida del Norte,

Canicidios.
Ayer borró la veterana deL número 
los vivientes 27 canes sin bozal.
¿Nos quedaremos sin perros?

Escenas madrileñas.
Son legítimas y de barrios bajos de 

Madrid las escenas siguientes, que cuen­
ta Æ/ /infarciat del 23 de Agosto.

Ayer por la tarde promovieron un alboro­
to las lavanderas de la orilla derecha del 
Manzanares, que reconoció por pausa la falta 
de asistencia del gobernador civil y de 
otras personas convocadas al acto de la 
prueba de desinfectar las ropas sucias.

Habíase citado á las cuatro de la tar- 
de á varias lavanderas para que ayudasen 
á la Operación de que tratamos, á cuyo 
efecto se habian depositado en el lavadero 
número 38 cuatro cubas de grandes di- 
mensiones y una docena de vasijas de 
lata, con el líquido preparado por el La­
boratorio municipal para hacer el ensayo 
en cuestión.

Anteayer tarde esperaron en el sitio 
convenido varias lavanderas, el teniente 
alcalde Sr. Bascan, el comisario de lavan- 
deros y baños Sr, Regidor y varios due­
ños de lavaderos, pero ni el gobernador 
civil ni el Sr. Garagarza, se presentaron 
á la hora que habian señalado.

Buen chaparrón.
Una densa nube descargó en la tarde 

de ayer el mejor chaparrón que ha caído 
de dos meses a esta parte. Por el estado 
del celaje momentos antes, creemos ha | 
alcanzado todo el valle de Mariquina hasta 
la Laguna, y por el N. hasta Caloocan 
ó mas allá. Los campos lo habrán agra­
decido, y si aun es tiempo en algunas 
sementeras, se debe aprovechar el dia de 
hoy, aunque domingo, para utilizar esa 
agua en los trasplantes y que sea menos 
ruinosa de lo que se teme la cosecha en 
estas cercanías.

El barómetro está muy alto y en todo 
el dia de ayer soplaron nortes. Si con 
cate vienco continúan egUd-S, acra
que no se aproxime un temporal que nos 
regale más de las que se necesitan.

Detenidos.
Han sido detenidos ayer por la Vete-

rana:
Cocheros por infracción 

por sospechas de robo i, 
panguingue en horas no

de bandos 5, 
por jugar al

permitidas 12,

Novedad es para ios gastrónomos que 
han viajado por las provincias francesas 
del N, y E , por Suiza, 
mania, el chucrut (se 
modo, pero así suena) 
Castellana y que es de
porque lo hemos visto y

Fiesta nacional.

Austria y Ale- 
escribe de otro 
que anuncia Z,a 
primera calidad, 
probado.

Como yo deseo que salgas. 
En los trabajó» sufrido. 
Esforzado en las batallas, 
Espanto de tus contrarios, 
Venturoso con la espada. 
De tus amigos y gentes 
Muro, esfuerzo y esperanza: 
No te agrades de traidores 
Ni les mires á la cara; 
De quien de tí se fiáre 
No le engañes, que te engañas; 
Perdona al vencido triste 
Que no puede tomar lanza. 
No dés lugar que tu brazo 
Rompa las medrosas armas; 
Mas en tanto que duráre 
En tu contrario la saña. 
No dudes el golpe fiero. 
Ni perdones la estocada. 
A Zamora te encomiendo 
Contra D. Diego de Lara, 
Que nada siente de honra 
Quien no defiende su casa.— 
En el libro de la misa 
Le toma jura y palabra,— 
Pedrarias dice:—Si otorgo 
Por aquestas letras santas,— 
El padrino le dió paz, 
Y el fuerte escudo le embraza, 
Y doña Urraca le ciñe 
Al lado izquierdo la espada.

Un invento americano.
La ciencia moderna no reconoce 

táculos de ningún género.
obs-

En Baltimore se ha descubierto recien­
temente el odorógrafo.

En un aparato movido por un resorte, 
se introduce por medio de un tubo tal ó
cual perfume tomado á una rosa, á 
clavel, ó á un ramo de flores.

Al cabo de uno ó dos años de la 
troduccion del perfume, éste subsiste 
pronunciado como el primer dia.

Hé aquí un descubrimiento que

un

in­
tan

—Nos lo han robado todo, y no nos 
lan dejado más que la ropa puesta.

—Pu s estonces, los ladrones no son 
de este pueblo, porque los de aquí acos­
tumbran á quitar hasta la camisa.

por
ahora no puede ofrecer utilidad alguna. 
Pero quizá andando el tiempo logre al­

A las seis se retiraron las personas 
allí reunidas.

Las lavanderas dieron vivas muestras, 
aunque con gran prudencia, del desagrado 
que les habia producido la falta de asis­
tencia de dichos señores, fundándoselprin- 
cipalmente en haberse prestado á hacer 
un servicio gratuito y en haber perdido 
un dia de trabajo, retirándose tranquila­
mente al saber que el gobernador las ci-' 
taba para las cuatro de la tarde de ayer 
sábado, toda vez que servicios urgentes 
le habían impedido presenciar la citada 
prueba.

■ En efecto, ayer tarde volvieron á reu­
nirse varios dueños de lavaderos y unas 
60 lavanderas, con el objeto anterior­
mente manifestado.

A las cinco de la tarde, y á fin de 
hacer más llevaderas las horas de espera, 
la mayor parte de las lavanderas acorda­
ron echar uft' ¿ai/e en la pradera del 
Corregidor, ínterin llegaba el jefe de la 
provincia y el del Laboratorio municipal.

Inútilmente esperaron las parroquianas 
constantes de las orillas del Manzanares 
la presencia del Sr. Corbalan y del señor 
Garagarza.

A Ips pocos momentos, uno de los 
dueños de lavaderos hizo saber á las 
personas allí presentes, que no bajarían 
á la ribera los citados señores.

El portador de la noticia propuso que 
se convidara á bailar á las lavanderas y 
«f» les aígw...«c rnartillos de vino.

Cuando de esto se trataba, se adel 
lantó al grupo formado por los dueños 
de lavaderos y otras personas, una mu­
jer, que había oido la proposición, y que 
con ademan resuelto dijo:

I —¿Pero se han figurada Vds. que no­
sotras nos venderemos por una jota y 
una copa de vino? Que te calles, defu- 
tninao.

canzar nuevo desarrollo y servir 
á la solución de otro problema 
tinta índole.

Situación apurada.
La prensa francesa publica

—Perico ¿por que te tambaleas?—le 
preguntaban á un soldado de caballería, 

—Por que tengo el sable dentro del 
cuerpo.

—Pero, hombre, ¿cómo es posible? 
Muy fácil: le he vendió

tomao en aguardiente.

—¡Qué miserable eres! 
has dado ni dos cuartos á

—No pienso corregirme,
pena 
que

y me le he

En tu vida 
nadie, 
y mi unica

es pensar que al morirme tendré 
entregar mi alma.

PASATIEMPOS
Charadas.

de base
de dis­

detallee
muy curiosos acerca del hundimiento qus | 
de algún tiempo á esta parte viene ob- I 
servándose en una montaña de la Ar­
gelia. Su descenso sobre el nivel de la I 
llanura es tan uniforme y normal, que 
no se ha notado conmoción alguna, y 
eso que está á punto de desaparecer del 
horizonte para dejar lugar á una gran 
sima en el mismo paraje donde hoy se l 
asienta.

Los pobres indígenas que habian es­
tablecido sobre la mencionada montaña 
sus cabañas; se encuentran en una si- I 
tuacion terrible, pues 'habiéndose abierto I 
al rededor una profunda grieta infran­
queable, es imposible prestarles con la 
urgencia que fuera precisa los socorros ] 
necesarios.

Como aquellos terrenos son volcáni­
cos, puede muy bien admitirse la hipó­
tesis de que el referido movimiento, dé 
lugar á una erupción volcánica, en las 
montañas inmediatas. Todos estos fenó­
menos vienen á confirmar que las graves 
alteraciones que se observan en la cor­
teza terrestre no han sido producto de 
un cataclismo geológico, sino que se I 
han operado lentamente en virtud de 
leyes conocidas y que no son otras que
la integración y diferenciación cosmológica: 
ó en otros retuiluos, <juó oLeJecen á
ley de evolución.

Punto de estudio

la

Por mas que fritna y tercera 
Quien no ha nacido flamenco. 
No podrá cantar mi todo 
Con el debido salero.
Mi frimera el chico aprende 
En sus estudios primeros. 
Mi segunda es venturoso, 
Agradable cocimiento, 
Cachite—hervite de tono, 
que ya no toma el enfermo, 
Sino el noble y el político 
Y el danzante y el banquero 
Y lo toman muy finchados 
Las damas y caballeros. 
Guarta y primera también 
Se toma, pero es añejo 
Gusto, ó vicio, ó medicina, 
que solo agrada á'los viejos. 
Móndame la prima y cuarta 
Que para el final te dejo, 
Y si la mondas, completo 
Tendrás el nudo deshecho 
De esta charada*inocente. 
Que ya resuelta te entrego.

n.
Primera segunda tercera y cuarta 

En la música hallarás
Y mi todo cuando pruebas, 

Un manjar de calidad.
III.

La bella tercia prime ra^ 
Niña de rostro gracioso. 
Un dos cuatro muy hermoso 
Me regaló placentera: 
Mas su padre, que cual toda 
La gente de cuarta dos, 
Duda hasta del mismo Dios, 
Y por nada se incomoda, 
Puso al saberlo una cara 
(Pues tiene el pobre ese vicio) 
Mas rara que la de Picio 
Con ser aquella tan rara. 
Pero yo que un tercia cuatro 
No se me importa de nada 
De la cosa, esta charada 
Hice anoche en el teatro.

IV.
En casa de prima dos 

Una tres cuatro se vende, 
Y tengo en mi cinco seis 
El comprarla si conviene. 
Tercia dos para los nervios 
Suelen usar las mujeres, 
Y dos cuatro, sin disputa 
Verás .en algunas reses. 
Si con lo que llevo dicho 
Mi todo acertar no puedes 
Deja que dos cinco seis 
Lo poco listo que eres.

Oomunloado

No bien había concluido estas pala-_ t • • > 'I tiaMAci VVUVIUIUU Cauda U3ia-por andar sin camisa por la vía 3, por bras, cuando las lavanderas abandonaron 
riña y escándalo 2, por —’---------- - 1
por indocumentado i.

embriaguez I j sus ¿ancas y formaron grupos delante de 
la casa del lavadero.

. Se les hicieron toda clase de refle- 
rianta maravillosa. xiones y se procuró por todos los me-
Mr. Fulbert Dumonteil da ctrerrta de dios imaginables que se marchasen ase- 

las maravillosas propiedades de la planta gurándoles que al dia siguiente se haría 
nepenthes, que se cria en gran abundan- el ensayo, á cuyo efecto se les daría el 
cía en la isla de Madagascar, cuya flora oportuno aviso. Interin esto pasaba, lie- 
es una de las más bellas y extrañas que garon tres guardias municipales y se pu­
se conocen. sieron delante de aquellas mujeres for-

La originalidad peculiar del nepenthes, mando una muralla para evitar que las 
la más admirable y asombrosa de las amotinadas tirasen el líquido que conté- 
plantas carnívoras, no reside en sus flo- nian las vasijas, preparadas para practi- 
res, sino en sus hojas, las más extraer- 1 car la desinfección.
diñarías del mundo vegetal. No habian trascurrido muchos minu-

Esas hojas se elevan, se extienden y tos, cuando las lavanderas, en número 
se encorvan con encantadora gracia. An- de unas 60, se abalanzaron sobre los 
chas y brillantes en su base, terminan guardias y apoderándose de las cubas y 
por un débil y largo filamento, especie y vasijas las vertieron en el rio, promo- 
de ligera barrena que, á pesar de su viéndose con tal motivo una gran alga- 
aparente debilidad, sostiene en su extremo zara, viéndose rodar las cubas y espacir- 
una verdadera urna vegetal, preciosamente se el líquido destinado á hacer el ensayo 
guarnecida de adornos por la naturaleza, de desinfección.

Nada falta á esas urnas, ni áun su Evitóse, como se pudo, que el escán- 
tapa, que girando en su correspondiente dalo tomase mayores proporciones, y aí 
charnela, se abre á los primeros rayos fin se retiraron las lavanderas diciendo: 
del sol para cerrarse á la aproximación —No tendrá ese líquido mucha impqr- 
de la noche. I tancia, cuando el gobernaor no ha qúe-

De noche, esas urnas maravillosas se rido venir para que nos fumiguen. 
llenan de agua clarísima y perfumada —¡Chicas, decía otra, el mejor fulmi^ 
que segrega la planta. gaor son nuestros puños, el agua y la

Ya en otra O'^asion hemos dicho que I colâï
esta planta abunda en los montes de —¡Pues no parece que nos oponemos
Abra y de Mindoro; pero el nepenthes I al fulmigaor cuando ñus dan estos camelos/ 
filipino (la urna ó jarrita) es más peque­
ño que el de Madagascar y Borneo.

La TORTUGA-CAREY.
{Chelonia dmhricata.}

Esta tórtuga marina abunda en el Ar­
chipiélago, y su fina concha es objeto 
de un tráfico considerable.

Este animar présenta la parte supe­
rior del cuerpo amarilla, jaspeada de par­
do, y las placas de la cabeza de este 
último color, excepto en los bordes en 
que-son amarillas, como en toda la re­
gion inferior del individuo. Su talla viene 
á ser de 30 á 35 centímetros de longi­
tud y vive en el Océano Indico y en el 
americano. El esqueleto de este animal, 
pesa ordinariamente de uno y medio á 
dos kilógramos, y consta de la concha, 
del disco inferior y de las placas margi­
nales, La sustancia de que estas partes 
se componen es muy semejante á la sus­
tancia córnea, pero ni es fibrosa, ni la­
minar, presentándose al mismo tiempo 
más trasparente y dura que ésta. Al pa- 

1 recer consiste en una exudación de ma­
teria mucosa y albuminosa de naturaleza

En Santa Cruz casi todos los talleres
estuvieron cerrados ayer, como las tien­
das de la Escolta, en homanage á 
fiesta cívico-religiosa de traslación de
restos de D. Simon da Anda.

Una agresión cobarde.
Leemos en el Mercury de Shanghai: 
Una agresión cobarde, se ha llevado 

^efecto por varios chinos, contra tres 
señoras extranjeras en la calle de Sika- 
^en, de Shanghai, en la noche del 27 
de Setiembre.

á

Mausoleo.
Hemos visto uno levantado en el cen­

tro del gran Bazar "La Puerta del Sol" 
establecido en 1.a Escolta, rodeado de co­
ronas fúnebres de todas formas á cual 
más elegantes; en un costado del mismo 
se levanta un bonito ciprés natural, que ] 
acaba de hacer el efecto completo. Hay 
coronas de todas clases y todos pre­
cios, para los que en el dia 2 de No­
viembre dedican un recuerdo á los que 
fueron.

Y yá que de este bien surtido Bazar 
hablamos, debemos consignar que el dueño 
del mismo no repara en gastos para su 
mayor embellecimiento; pues hace poco 
se han hecho en él obras de considera-- 
cion que lo han ensanchado, y queda hoy 
convertido en uno de los mejores de Ma­
nila; en objetos no hay que decir nada, 
pues se encuentra allí de todo, en te­
las, adornos, calzado, juguetes de todas 
clases, bronces, magníficos cuadros, pia­
nos etc, etc. en fin un Bazar, y todo ello 
á precios muy equitativos.

Romance del Cid-42.
El hijo de Arias Gonzalo, 

El mancebo Pedro Arias, 
Para responder á un reto 
Velando estaba unas armas.

H y ’a Sra. Videau del
o el de Colonias, acompañadas por la

PQA , paseaban en un coche á
cuatro; encontraron cuando es- 

á Bubbling y la Hermita
minutos de distancia en coche de

Barco-canastillo de flores.
A la puerta de la capilla en que se 

verificaron los funerales de Courbet en 
París, á fines de Agosto, llamaba la aten­
ción un homenaje alegórico: un magní- 

I fico buque de reducidas dimensiones, que

Era su padre el padrino. 
La madrina doña Urraca, 
Y el Obispo de Zamora 
Es el que la misa canta. 
El altar tiene compuesto, 
Y el sacristan perfumaba 
A San Jorge y San Roman, 
Y á Santiago el de España. 
Estaban sobre la mesa 
Las nuevas y frescas armas. 
Dando espejos á los ojos, 
Y esfuerzo á quien las miraba. 
Salió el Obispo vestido. 
Dijo la misa cantada, 
Y el arnés pieza por pieza 
Bendice, y arm i á Pedro Arias; 
Enlázale el rico yelmo. 
Que como el sol relumbraba. 
Relevado de mil flores. 
Cubierto de plumas blancas. 
Al armarle caballero 
Sacó el padrino la espada: 
Dándole con ella un golpe 
Le dice aquestas palabras: 
—Caballero eres, mi hijo. 
Hidalgo y de noble casta. 
Criado en buenos respetos 
Desde los pechos del ama: 
Hágate Dios tal que seas

perfectamente homogénea, y que sin em­
bargo afecta los colores más agradables. 
En los países en que se pesca la tor­
tuga Caréy, arrancan la concha y la en­
vían á Europa. Lo primero se hace re- j 
blandeciendo la cubierta del animal con 
agua hirviendo, y enderezándola y apla­
nándola despues por medio de prensas. 
Las tablitas que así se obtienen, cons-
tituyen la concha en bruto, qus despues 
se pulimenta y trabaja. Bajo la influencia 
del calor, toma todas las formas que se 
deseen, y entra en la fabricación
objetos de capricho, peines, cajas 
otros artículos.

de 
y

Un consejo por dia.
Materias cotorantes,—-Se usan para 

los dulces y algunos licores; y como las 
mas fáciles de preparar y más baratas 
suelen ser nocivas, como de procedencia 
mineral casi todas, conviene advertir que 
los confiteros concienzudos no usan sinó 
las sustancias siguiventes: sibucao, cochi­
nilla, añil y azafran, existiendo fórmulas 
para hacer con ellas los colores rojo, 
azul y amarillo. El único verde que se 
puede aceptar para colorear dulces, es el 
que resulta de la combinación del añil y 
azafran (azul y amarillo) ó bien del jugo 
de la espinaca verde, que escasea en 
este país.

Lo mejor sería que no se coloreasen 
los dulces, porque es dificultoso aceptar 
como garantía la conciencia de todo in­
dustrial; y en viendo los confiteros que 
nadie toma los dulces de colores, deja­
rán de hacerlos.

Los colores de los dulces y de jugue­
tes para niños de muy corta edad que se 
los llevan á la boca, han causado a!gu 
ñas desgracias.

Sr. Director de La Oceania Española.
Batangas 13 de Octubre de 1885.

Muy señor nuestro y de toda consi. 
deracion: la inesperada y para nosotros 
triste noticia publicada por el periódico 
que V. tan dignamente dirige de que por 
el correo traído por el vapor /sla de 
Lu3on ha venido la cesantía d.e nuestro 
digno Alcalde mayor Sr. D. Cesar Ca­
ndía y Secades, ha producido tal pesar 
en todos los pueblos de esta provincia 
que, según tenemos entendido, las prin- 
cipalias se han apresurado á elevar sen­
tidas esposiciones al Exemo, Sr. Gober­
nador general de estas Islas, pidiendo su 
permanencia en la provincia, á lo cual 
unimos nuestra reverente súplica para que 
la Autoridad Superior acceda á tan justa 
petición.

;^jY en verdad, sin que desconozcamos 
los merecimientos de sus antecesores, 
muy acreedor es el Sr. Candía por mu- 
chos títulos al aprecio y consideración 
de los Batangueños. Estricto observador 
de la ley, como juez persigue sin des­
canso á los criminales, cualquiera que 
sea la clase y categoría de las personas 
en quienes recaigan sospechas de haber 

I delinquido. Como gobernador, su celo 
por la tranquilidad "de estos pueblos y 
por el bienestar moral y material de 
sus habitantes, es de todos reconocido, 
pues viene sacrificando sus horas de re­
poso, a tan elevadas fines, siendo no­
torias su honradez y actividad en el des­
pacho de cuantos asuntos de su compe­
tencia en que ha entendido.

Por su especial tacto y prudencia 
I hace menos sensible la situación económica 

que atraviesa la provincia y que la re- 
I caudacion de los impuestos se verifique 

dentro de los plazos marcados sin la me­
nor vejación.

I Si como queda dicho es fiel cumpli- 
I dor de sus deberes, ios honrados en­

cuentran en él protección sin distinción 
de razas y posición, y los pobres una 

I mano caritativa que socorre sus nece- 
I sidades.
I Su afable trato atras á cuantos llegan 

á hablarle.
Cuanto vá espuesto, es pálido tratán­

dose de las condiciones, poco comunes 
que adornan a! Sr. Canella, á quien mu- 

j cho tiene que agradecer la provincia, pero 
I nacido del fondo de nuestros corazones, 
I sirva de débil muestra de admiración

y aprecio por parte de los que teniendo 
la honra de dirijirse á V. ruegan la inser- 

estas lineas en su ilustrado pe­
riodico y anticipando las gracias se 
ofrecen sus affmos. s, s. q. s. m. b.

Varios vecinos de la provincia 
Batangas.—fSiguen firmas,}DE

Entran 
alcalde de 
atropello.

unos robados en casa del 
un pueblo á quejarse del

Dr. A. Diaz de la Quintana.
San Sebastian 25.

Vamos á ver, ¿qué les han robado 
á ustedes?

jdh

Imp. OCEANIA ESPAI^OLA,
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iVISOS MSI
En combinación] 
con el sorteo extraordin r.o de la 
Lo'e ía que deberá ce ebrarse el 21 
de Di-icmbre próximo, se r.fa un 
magnífico cu.cdro al oleo debido al 1 
pincel del c¿ ebre pintor D. Fran­
cisco Zurbarán, representando un 

San Fra cisco de Asi?, 
en tamaño natural y valorado en 5 
de actual, en la cantidad de 4.000 
pesos por los profesores de la Aca­
demia de Dibujo de esta Capital 
D. Agustin ;-aez y D. Loren :o Ro­
cha, según documento que obra en 
nuestro poder como depositario de 
dicho cuadro y expaesto en nuestro 
Establecimiento pan el público.

La tifa constará de i 000 billetes 
con 30 números cada uno, ad udi- 
cándose el espresado cuadro al j o- 
seedor del que obtenga el premio 
mayor de dicho sorteo.

Los biiletes se espenden en nues­
tro establecimiento Escolta 8, en e! 
Kiosco de la plaza de Cervan es, en 
la tienda del chino Veiasco en la 
cale Nueva, ep ”Ei Arnésl’ calle 
Catiiedo (Quiapo), en la relojería 
de’ Sr. Altónaga en ban Jacinto’y 
en la talle Real de Çavite tienda de 
Ds Bombays.
dh Tarach nd, Thawardas y C.a

DE LOS BIENES DE LA TESTAMENTARIA DE

D. Carlos Plitt.

mcu emú
31.

Habiéndose hecho cargo de dicho Establecimien­
to, según acuerdo de H citada Comisión, los señores 
D. ILDEFONSO MAULAT licenciado en Far- 
nacia y D. ANDRES KRAPFENBAUER, 
desde esta fecha se ofrece al respetable público de 
Manila y provincias un esmerado servicio tanto en el 
despacho de prescripciones medicinales como en el 
ramo de droguería, específicos y perfumería, quedando 
a Botica de D. Jacobo Zobel, en suministrar un coin- 
plfcto y selecto surtido de todos los efectos pertene­
cientes á dichos ramos. Asimismo se dedicará parti­
cular atención á la fabricación de bebidas gaseosas
como soda, limonada, etc.

Manila i ® de Octubre de 1885. Mdhf

LA FLOR OE FIUPINAS
Jólo, 54, Binondo^—Manila.

FABRICA DE TABACOS Y CIGARRILLOS
ÜE

PASCUAL H. ROBLETE.
fRECIOS CQRRIENTES 'fe~tos productos ¿e dicha fábrica

;■ CÆBIDA TRECTO PuR
I DE CADA CA- rtísu t, 

NETO. i<áAJONClTO MILIAR.AL ESTILO CUBA.no.

MEl^S.
JOpípiTO.

Gigarn s. Librai. ; Pesos. Cént. Peso?. • Cént. ■

Imperiales......... . 5® 22 I 7- 35 •
Regios............................ 5® 31 I 59 30 9

Regali IS Filipinas. .;.... j 5® 20 I 25 25 9

Vegueros ... .................. 1 loo '* 2 20 9

Brevas imperiales...... . 5® 17 I 20 9

Regalías Londres.,___ _ J oo ’5 X So 18 9

Constancia...... . ,, loo 14 I 7® ! 9

Lóodrts ..............  . ..i... roo 1,3 Ï 6o 16 9

Conjchitas........... i l-'O 14 * 5® 1 15 »

Brevas........... . .............. 1 5® XS z® 14
Príncesitas.............. loo 12 ; * 8o 8 //

Vieentjtos ............ ICO XO « 7 • 7 /i

SeáPkMÓtas ...................... loo 9 » 65 i ® 5®
CabaUeritos ............... ..... XCQ 8 \ * 60

-, . . ..T. . i CABIDA : i
ELá.fcORADOS íÍdecadaca-! peso i

AL ESTILO FILIPINO, r joNJOiTp, N E T.O I

menas.

o z

! 35 
i ®

-F‘-.pecia’, esmeradísi- j 
mo, c.ipa espir 1... 1 

ídem idem id m idétn. '¡ 
Esmeradísimo capa ¡

recta ....................... íj
Idem -idem........... 'i
Esfper do idem......... 'I 

ídem idem ...... I
¡i SE ! Idem ideni.......... H 

i k Idem idem...... ..i
¡i l.a Hab no ................  |
;i 2 a H .banO esmeradísimo.i 
Jj I a Cortado....................... ;
¡ 2‘.a Corlado ......  ;
í 3'.a’Cdrla'dp . .......................'
I Nue'll) Cocí -do................

Idem idem..............
i Idem ídem .......... .......

PRECIO POR
NCIT0.,| MILLAR.

Cigarros. L bras. Pe.=ios.- Cént. 1! Pesos, j Céiyt,

loo 1 16 I

¡1 
sol

15 //
50® 16 ! 6 5 12 5®

loo 1 X 25 12 50
50® i 5 L 10 d

500 i x6 4 ,50 9 f/

500 ; ’8 4 n A
Ido 17 75 7 5®

5® 18 d 50 10 //
xoo 20 1 60 16 B

loo ! 14 I // 10 tt

iq® ; 20 I 5® 15
xoo ! 14 1/ 9,5 9 5®
125 i ” d 90 9 tí

loo ! 16 I // 10 d

250 i 16 2 // 8 d

,5®® j... 18. ■* Jt /1

Agrimensor y perito tasador 
DE TERRENOS DEL ESTADO 
D Manuel García Gavieres ofrece 

feus servicios con gran rebaja de ho­
nor ¡rios. 1'4 r6-t8h

Mendoza núm. ío(San Sebastian.)

Por estar vacante 
la Locuela de primeras letras del 
pueb'o de Polo provincia de Bula- 
Can. Se necesita un maestro normal 
examinado, con título del Gobierno, 

h

TODO DÉ HIERRO y<yA^RO
FERRO-GÁflRiL POaiUlL Bf MMIJOI ll^iá

Construido por DSCAÜVILLÈ ÁINE, ingemero,
DE Petit Bourg (Francia.)

I' ■' .'.i.iiiMia» OhiSbo.........  i
E! PORTÁOÓR Ofit^VÍLU*.-»:.folo siete 

años de existencia ha obtenido veinte medallas de oro
y todos los primeros premios o

‘ Pi^ECIO POR PRECIO PoR
■ p CAJETILLA ¡ 

CAJONCjTQ. i de.2,5.CÍgarrtUp . '

Pesos. Crnt. Reales. 1 Ct' s

cajetilla.
I loo CÁJETl- 

:LLÁS
Reales. Ctos. Pegos. Cént,

Ci,carrillos * envueltos*! ...
GOU hoja de tabaco, en4 dXíosós... ... 
cajoncitos de 2Q0 .., ...J 

ado«í rCigatril'ose go ados 
con boquillas de papel,- 
en cajoncitos dé 250 ...

Cigarrillos engomados' 
picadura: hebra, en ca­
joncitos de 250........ ...,

núni. i .
Emboqúilladi 

núm. 2 ... , 
* . 4 .
• Fantasías,..

2

l

90

4?

30

20

2
18

i8

i6

' "Gíg'arri Ibs^ pá fel áL 
qüitrafí paja dé arroz,' 
pectoral e^c,. i.,.,

Lsrgós

CorWs.

10
6
4

Pápel 
Id. 
Id.

de 
de 
de

Chht^^híertéV..' ... 
id m entre-fuerte, 
idem, ‘uavo..........

3
2

6
3
2
2
1

25 
75
5«

! 50 
874/8

25

SINGER ,
MAQUINAS PARA COSER

10 Reales semanales
ESCOLTA N.‘’ 9. h

Carr03 fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales ut o 

hasta de ^40 de lujo. dh

Ataiides.
Desde $ 5 uno hasta de $ 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería da Garchitorena. Escolta nú-

Actualmente se emplea en todo' el mundo, por 4os 
Gobiernos, Establecimientos industríalas y agrícolas unos 
3.600 kilómetros de rails, 30.000 wagones y 2 2 loco­
motivas.

El éxito creciente del PORl'ADOR DECÁyVI- 
LLEes debido especialmente ála g ran et^onomía y 
perfeccionamiento que representa sobre los- antigáios mo­
dos de trasporte y nuevo sistema análogos. Especia 
lidad para el arrastre de Ja caña-dulce.

Unicos representantes;; del cons trucior en . Filipinas 
para otros informes y encargos de compra.

^i,ca ura príTiUíida, fi a, 
Picadura sujta

t fuérté.f ... .
P*’* éhtre-fuefte 

z a.entre-fuerte

3 reales libra.
3 id. id.

, id; , id.; :

Bazar Filipino, a
J7 Escolta, es^utna de lu Císltg B

de Davtá. B
.Artículos de quincalla en cerra- I

duras para aparado^', para puertas I
.para cajón, para pupitre y para baúl, I 
Candados de cobre y de hierro orí ■
dinarios y de patente. Tiradores de I 
loza para puertas para cajón. I

Fallevas, pasadores, pestillos, ctr- 8
rojos, tranqui las, ganchos, llamado- I 
res para puertas, Surtido completo I
de limas y herramientas de todas I

i clases. Inodoros con y sin conducto | 
de agua. Ijl

Percha para ropa, planchas para 1
id., y de vapor, campanillas y tim- 
bres, llaves para tuercas, compases 
para cortar zapatillas etc. etc. i ;ji

Bazar Filipim. | 
1 ‘/7 Escolta, esquina de la calle 1 I de David. i
I Surtido completo de libros en blan- . 1 
Ico para contabilidad, libros cepia- .1 
I dores, libros de pesadas, libritos de ,4 
1 memoria, cuadernos de todos tama- ; - i 
I nos, carpetas, corchetes y ganchos 11 
I para papeles, corla-papeles, prensas ?; 
I para copiar, mojad res y brochas j
I para id., secantes de varios sistemas. j
I Descansa plumas, guarda-papeles, ! 
I pisa-papeles, lacres, frascos de, goma, . 4 
I mas de 50 clases de tintas francesa é i ’ 
I inglesas para escribir y para copiar. I’ 
I Tinta marca la Negr^ etc. etc. 2

Bazar Filipino. j
I J7 Escolta, esquina de la calle i

I de David.I Estuches de matemáticas, doblesI decímetros, medidas métricas de 5
I á 50 metros, metros de bój, de có- 
I bre y de márfil. Pantómetras, grafó- 
I metros y brújulas. Pesa-licores. Ga- 
I fas y quevedos montados en acero, 
I plata docada y oro para miope, vis- 
I ta, cansada y cóh cristales de color. 
I Cuadros para retratos, surtido de mol- 
I duras doradas.
I Cajas de hierro para dinero y 
I documentos,. ,cajas. de. , colores, pín- 
I celes y brochas,"” semicírculos, lámiw 
I ñas de Santos etc. etc. 3 

¿azar Filipino.

mero 30. dh

CON SUPERIOR PERMISO

Gran giiíinasio higíénicó
ortopédico y acrobático

Y .
Salon de esgrima

DB dh
JOSÉDEAZAS.

Calle San J^acinto n.° 74> altos.

NOTA.—I.a

3-à 
4’a 
5 a

Recompensa de '1 &,OOO /raneo»
BtBALXll OE dCÉ^IOI VIENA 1883

vdh VIDAL Y G.a

AVISO
La Fábrica de Tabacos.
LA PUERTA DEL SOL.”

Se ha trasladado á la calle de la Escolta. En­
trada por el “Pasage de la Paz“ núm. ii. ;2

dé” ias’^í^óres'F^ás de ia lsnbehi y Cagayan.
34’ Bino' do, se hace grandes rebajas sobré los pedidos.

Se responde que lodos estos p'odueÚ5*son
Dirigiéndose á lá mí ma fábricaj tallé Jó ó' ■ .
Â precios 'éonvcnciensl S'Se h ce io*a' clase de men; s o vitolas diferentes de las citadas ,
P. ha qoe í¿a Servido to-'’o pedido-es con icion indisp tnsabl * que acompáñe en él su importe en étr.is ó libranzas de fácil cobro. 
Tamlucn se’ venden Nu vo Hafnno Nu \ojlp^hfcth en caíoncitos den 5*^0 cigarros á $ 6, 5'50 » 4'50 eLmiUar^ sin^baja.

LETRAN N.° 3.
r^LfXffí »msa

Oontealeado toeLos loi prlacljlos de las 3 Quinas
El Quina Laroche es un Slinñr muy agradable, y cuya superioridad 

i dos Vinos y A los Jarabes de Quina está afirmada desde veinte años há, 
contra el deeaimiento de las fuerzas ^1^ ^deiy{a,~ÍÁi J^feccibnes''deÍ‘'eSío- 
naffo, là /alia de a^titogj todos los intercurrentes de las Fiebres 
interiniie^e/y dütiàûas, etc.’ " !

® C C b" D* Í iï** f Ki A O A es la feliz combinación de 
mlamo i CirTO U'Vil una sal de hierro con la
quina. 'Recommendado contra el Fmpobreeimiento de la Sánqre, la 
CierO’Ànemia, Consecuencias del pAVtop'^.

raitis, 93, BUE DROUOT, 7 ea toda» Im Farmaola» del Mundo.

dh

INTRAMUROS.
Porcelana en div rsas formas‘ y dibujos por vagilbis y piezas 

sueltas cónsisUnh s; en'platos llanos, id. soperos, id. para pos­
tre, soperas, fruteros, salseras, ensaladeras, pescaderas, encur- 
tideras, fuentes cnbrntas, id. ovales en diferentes tamaños, juegos 
cornpletos para café, id. de lavabo, id. de floreras, água-mani- 
les, videles, pisteiitos para dar caldo á los enfermos, orinales, 
id. para enfermo, escupidores, id. prra enfermo.

Doroteo Salvador, 
r.ntiguo afinador y compositor, de pia< 
nos, armeniums, cilindros, etc.

San Jacinto núm. 86. dh

- DE ti na Dtt
DE _ 5 Î

SING A POSE.
Hôtel y Ponda de la Paz.

Calle de Colunan nárn. 3.
Los señores pasajeros que gusten 

visitar este hotel, encontrarán una 
cocina muy buena, servicio esmerado 
y trato fino.^

Precio diario por una-persona $ 2

ich
Z. D, Loff. 
Propietario.

IMPRENTA

La Oceañía Española.

En, We . se hacen
Seda, clase Te tipográficos á
liria ' á más tíotas, con el mayor ss- 
ftágto, prontitud y

''39—Real de Manila—•'9

WCíS;

Taracliand, ThWaTdaA y C.“
8 -ESCOBA—8.

PartiC'pamos á nu-stros numerosos parroquianos y al público que en 
este nuestro nuevo establecimiento, se encuentran varios
Japon é lud a; como son; cuDre-cama-,‘ mantónes todos de seda borda-- 
das en diferentes colores. Batas di id. id ‘ para señoras 7 cèibailerôSt 
Cortes de vestido de gró, de seda en cuadritos de diferentes co’ores. 
Abrigos d» cachimir y de seda bor fada para señoras y niñas Pañoletas 
de talle. Pañuelos de seda para bol si dos con y sin Cenefa. Corbatas para 
señoras Tapetes de seda y de lana bordada'én oro y seda. Almohado­
nes de seda bordada. Jarrones de bron e y de porcelana en variOs Tamá- 
ños. Juegos de lavabos. Id. de té de porcelana juegos de’ mesiis pebe-: 
teras de maque. Ve adofes de id. éon y’sin’tablero. Cajitas de sándalo 
y de maque para varios usos. Tapices de'"Seda bordada. Calcomanías 
de papel y tela UrriSparentes de caña. Abanicos de carey, sándalo, mar­
fil nacar, plata fi igrana y de maque todos ds nóvédad. B st6hesf- dé 
carc¡, sándalo, rhárfil, asta y de cafia. Juegos de bótonááÜrás de^brGftieé, 
r acar, márfil y de carey. Peines de carey y tnárfih- Púberas’de/pUtá# 
y de carey con y sin fi igrana. Medios aderezos de bronce,'carey, nacar 
V de uñas de tigre con id. Tarjeteros de nacar, márfil, carey y de plata 
filigrana» Cómodas y baúles mundos legítimos de alcanfor. Té"súpéfrbr 
desde. I á. 4 libras. Acharas y polvos de carí-cafí superior de Calcuta y 
de la India» iVÍ"'

También tenemos una infinidad de artículos de Europa' de, muchísi­
ma novedad muy propios para regados, escogido entre lo más selecto de 
París y Berlín por nuestros agentes. , .

Tarachand, Tháwárdas ÿ C.a
8—Escolta—8. ;h

J7 Escolta, esquina de la calle I 
de Davldi I

Cubiertos metal blanco sin platear, I
vagilla blanca y cristalería. I

Él surtid^, mas completo y mas I
barato en batería de cocina con I
bañó de loza en cacerolas, tarte- I
cas, chocolateras, sartenes, herví- I
dores, ollas,-, parrillas, asadores, ra- I
llatlores, alambreras,, colaílcres, em- I
budos, fiambreras, tostadores y mo- I

I linos para café. Cafeteras de varios I
I sistemas. I
I A,sadpxes automáticos,jtiiabuzof'es, I
I abre-latas, cuchillos de cocina, bati- I 
I dores para huevos, moldes., pata dui- I
Ices, máquinas para picar y prensar I 
I carne, lavabos, palanganas, cubos, I
I jarros con baño de loza, baño de I 
I asiento .y de pies, timbas de hierro 
I. para agua.
I ' Cómboys, gúarda comid.'4S, Cíi!8n« 
I tádores, coladores para té y para | 
I caldo, etc. etc. , 4

Bazar Pilipiito,
I ,77 Escolta, esquina de la calle
I de David.
I Gran surtido, de papel y sobres 
I para cartas, papel secante, papel 
I para dibujó, para planos, y para 
I calcar, papel cuadriculado, cartulina, 
I hel í para calcar, carton para encua- 
I dernaciones. Muestras de letras y

Crisfcalt ría en distintos " dibujos - por juegos y piezas suel 
taSj consistrite en vasos para agua, copas pié alto y bajo 
para id., id. para vino’tinto, c'hàfnpàgtiè, rhin, j-réz y licor, 
queseras, centros de tíftó y ties éútrpos, dulceras, bote lias' 
para vino y agua,- capitas, pdrta-bbuqúet,’ salero, cañitas para' 
manzanilla, vinngeras para ighsia, combois madera y metí 
blanco, frascos sueltos para'^ Jos' mismos, copas para servir he­
lados, y otra infinidad de obj tos de riquísimo cristal.

Cubiertos de legítimo metal blanco con dos y tres baños 
de plata <y sin platear. ‘

Bateiía de cocina de hierro con baño de porcelana com- 
pu sta de ollas, calentadores, sartenes, id» para freír huc.vos, 1 jg bordar. Reglas y. cuadradillos, 
cacerolas, tarteras, chocolateras, pezcaderas, parrillas, platos, Lgo'mas ’para borrar, lápices de va- 
tostadores y molinos para café, juegos para id. moldes para | rias'clases y de color, lapiceros y

Sé alquila .
uu.a habí'ación par?, un ma.trimonio-,

L.e de í’alildo núm 12. 5

UN GUAfíTO
cómodo, sé alqui’a á una s ñora 6 
matrimonio; An la 5 *1 r n razón, h 

~3e alquila 
m e pack so entresuelo Magallanes 
32; darán razon en el núm, 31 4

La easá a.’ 4 ea la 
calle de Barbosa, Quiapo, se alquila; 
¡Santa Cruz, Salcedo 72-

Y E» tobas LArrAlUUCIAB

MiekArMda

ti osim

bíBROrf
que .se hallan,do venta ¿r
la Àdministrâcidn de

periodico,. , 
Cartas-á ui escéptico} por 

Ba’mcs, i tomo 8. ®- paAa... • 
Compendio de Gramática 

castellana, por G- Bello, i 
tomo en 12. ® pasta...*

* Id, id. id., por Herrán 
y Quirós^ I tomo en 12.® 
pasta. ... ... .L ... , 

D. Juan el segundo, ó el 
bufón del re), novela histó­
rica orignal de D. Manüel 
F. y Gonzalez, ilustráda cen

estf.

h

25

o 3»

O 25

CO y PEAS y VOTAS

Se vende
un cabal o Cabildo 6. 2

Se vendeii 
solares p >ra ed.ficccion en la cal­
zada del Iris en San Sebastian: dá 
razon en Sampaioc i,um. 4® calle 
de Alix. *

LA PAMA.
Sacristía mím ç, Binondo.

Ricos ch rizos y morci las para la 
Naval y picadura bu na á 2 rea­
les libra. I

LA
lÓ—Escolta—10

<ÆÏiA.

flan y gulaman, cubre-platos de tela metálica, /guarda comidas 
de id. coladores, éspúmádéras. pofta-viafldas._____ _ia. para extraer ei ov. 4» id. plancna» ce 
vapor para la ropa, cafeteras diversas ststémás,' ’cocinillas eco­
nómicas, id. para petróleo, tii^-odes con laropantla, y otra infi­
nidad de objetos pefb néon nies àl ramo dé cocina.

'La sin rival cerveza dé*Bftíilta'ñmíírca?DOS MANO.^ y 
JARRO en enteras y médias’*hotéílás'-dé cristal'blanco.

’ ’ Riquísimos vinos de Jerez, manzanilla, moscatel, Pedro 
Jiménez y San Rafael. . \ d

¡Bueno como siempre!
{Barato como nunca!

Manila 14 de Octubre de 1885.
Ijhs JUAN MUÑOZ.

JAMBE tt HIPOFOSFITO M Ctt

toa reaultadeenMarapidos y oatí afaçtorioa. 
erae &o 16 deO un fraseo oval ▼ el /eróte coi

•f. TíiQiiW
di GRIMAULT r O*, Fute.

i .. 'í 59 îî"Wr4L’î.4 e;: . í'T

¿e : ■ ' i«:ï4î pwiicírXiM " —

iL ESY 03 '168 psmas»

■ ' TFCÏM Ü- ■ -.Xj ' ■ ’ » -ma-

'SE VENDE TABACO.-KAMA
a. ¡08 prectos signteatest

8!

4.a Isabela corriente de 1883, 
dC- ;,r ;'5*^ ”

5*a n
,4.3 Cagayan

»
»>

n

4.;a i Union
2.a Visayas (Iloilo) de
2.a „ (Cápiz) de

de i884 
de ' 188^3

dé’1884 
dé ,,

él

»

>)

i láminas 1 tomo 4. ® pásta. ,, 
- , ! •. ! D. Juan de Serràllohga,•Salmon esqüisito, con gûl- ! nove a original de Victor 

pedal á dos reales i Balaguer, é ílortfada toñ lá- 
minas, 2 lomos 4. ®' 'p stáí"„ 

------  ' Diáoges filosóficos 1 por 
Uvas moscateles. Latas Ernesto Renan traducido 

por A. R, Chaves, t lomo 
8 ® pasta. ... ... ... -

SO es 
lata.

de 2| libras á 4 reales.
Tomate sin nvai, psrece j Díscipünáectesiásiita^iec--’ 

reden coiido de la" planta, clones de) y suplemento ai
■l . , * , trjtnHn tfnrirn-nrá rl icOt fifimuy gustoso, a dos reales 

lata de 2^ libras.
Irritado teórico-práciicoí de

2 75

4 o

1 50

Mantequilla marca

procedi » lentes 
por 'Salnzár. 2 

Dispertadot

eclesiásticos 
tomos pasta. ,, S 

eucatísíico,
I tomo 1-2. ®

o

ividiucquinci lua» va r Centreras,
á 4 reale.s lata de unir libra. holandesa ., 

íA A o-r r? T TA M A Derecho político de Espa-LA CASTELLANa. ¡ Colmeiro, i tomo 
h Escolta. Í8.®?pasU ... ... ... ...

--------------------—---- — ■ Derec o romano, por La- 
EXPOSICION DE PARIS 1878 sern.a, 2 tomos 4. ® pasta...

»üER4DBo^^^. Diccioná io latino-español
S™ ASMA i y español-latlho, por Bal- 

I bJsn., I toma 4.« «sB... 
_ - /—s T Diccionario de la lengua

o

2

So

o

A RIGAUE ÿ G“ 
MíbALLA DE PtATA^éN LA EXPOSIDICN O» 1378

'El Ylétegy’Iít'áá
■■ ««titrsies dé- ^ahiiâî' -"ulian Ftoi'de’ iaa! Tléres, ’• 

posee el perfuras mas deUcado y exquisito.'qne sé 
conoce y es el precilecto de la íristoerapm parisienr-é.. ‘

1 TiqtorIa la sola casa' qús ,
destila esta flor en grandé escala, en Manila, exigir la |

í y înardà dé (lubrica eh los productos siguientes :

.TWOBU, St éuí Ytràiiwni X’

Sé desas vender. ó 
dar en arrrendo un? partids de tier» 
ras á orillas del rio grande de Nueva 
Feijs Fata pormenores en la Ad’' 
muiisu acien da La Ose&ñi& Espa 
Í:~<.tí. h

Un libro precioso.
gj-gv??meditaciones sobre los mis­

terio? del Santísimo Rosario,'«seri 
i3S ¿n francés por el P. Monsabré, ■ 
y puestas en castellano por el R 
P. Fr. Jenaro Buitrago.

La obra consta de dos tonntos; 
pero ¡as personas, que no .pudierac- 
adqcárlr los dos, podrán escoger uno 
sole/sin que por eso quede trun- 
cada^ la,obra, per ser roatenas in- 
Kep^dientes. , , .

vend® en la librarla se la Vnv 
verdad de Santo Tomás y en U 
port^'a del convfsnto de Santo Do­
ming ... . .--.G-.-

hricio, seis reales fuertes cada 
Remits

Depositirio

8

n 3

- j j. UL. i c istellana, per L. Campano, 
en Ma. nila ; JACOÚO XOSSXi j £ tomo 8.® tela.........

-------------------- •---------- i Id, tie id. id
i Aceitunas! ¡Acsitunas! :

., {Or PI­
S'; ® ■pasta. ,,

2 50

50

50

. _ _________ ing'iés-eSpáñol
1 Aceit unasl ; L ?? ..“"r

¡iiGBANDE ECÓNOiíÍAn! !„SLÍS.’S"
¡Aceitunasl

á seis reíí¿es barril gran­
de, Manganilla y Reina.

La Castellana.
fescoLTA V San Fernando.

Se compran

duel das pbr ios -res. Ba'a- 
guer-y Orellana, é lustrada 
cop láminas, 2 lomos 4. ® 
pasta. ........ . ... ... ... ,,

El pa'falso hhm ho, 1 or 
D S.’de Mbbéhan, cobde 
de C-rsa-fiei, ituslr<ídá con 
áminas, 2 tomos en 4. ®
pasLi. ........................

El país dei'bro (descubrí'los sellos de correos de Filipinas’mutiliwdo,, en la Agencia editorial , “ )’ «mq™ 1 P.ru)
, j X - ** jv, escrito en presencia de'lasplaza de Quiapo. ........dh^ ’ obras de GarciUso, Gómára.

TV * JS Humboldt, etc. ilustrada conHojas ae servicios Fátni Sir, 4 tomos'en 2 volú-
PAÇRA EMPLEADOS, 1 menes 8.® pasta, ... ,,

Se venden «n 1« Adminfetracíon de 1*4 Bautismo de lágriríias,
¿a Oceania, Espadóla, R«al 39^ por Navarro, a tomos pta,

2 o

o

6 o

4 50

6 o

$ O

r* fDirVlA-CA' Y^CfURADA P|R A^DIO

CLGAmiLLOS INDIOS
de asís»AULT y C‘,

nuevo tnedicámeRlo es de wai/aplIoadoB
ir lauB‘‘aféceiones de las ri^plratóTíás. áéimwral S 
é'lór Cigarriíloéihdwj para biader desaparear per ooaptete ' I 

Ira Áte VióIttQtOá accesos : ' • B
• \ I irmernÁdl I U I
liRo»<atra, jlfTte servite»,’1 l*îtemd|t«id6lBlM, B 

î «ombatir Uriasat. |
«M terran una û iMMa »» t-t I

.... - ïaœ» Ml. obteâbte .«

o

í eníün actb tfrífirtSkt de
! D.a JiHjmmk

j mangos de plumas, plumas'de acero I y de oro, tinteros, escribanías y pesa 

I, BazarPilipiao.
ISí?-Fscolta, esquina de la calléI fie David. ,I Sjllas d.eTmqptar, . cabezadas, ba» I íicoias, acciones para estribos,/cm- I chas, máhtillas, bocados, cerrietás, 1 estribos, espuelas y espolines, látigos j de carruage y-de montar.
I, Asientos .de. grma,. cinturones, ds 
I gimnasia, cantimploras, bGCÍnas,;CO- 
I llares para perros, juegos de. dómino, 
I damas, de ajedrez y lotería, cepillos 
I para uñas, para dientes, para ca- 
I beza, para ropa,., para mesa y para 
I zapatos.
I Brochas de afeitar, peines y íen- 
I drsras, espejos de viaje, calzadores 
I de asta, bst in pata zapatos, idem 
I líquido,- escobas para piso y para 
I quízam?. i , .
j Surtido completo de- lámparas ..y 
I quinquésj linterñas de mano, roma» 

' I ñas ÿ balanzas de mano y pata 
• I mesa,'- etc. i - Q

¡'S Bazar Filipiao, 
” ’* ÿoo I I 37Escolta, esquina de la calle

1 6’50
1 3^0
. 7"^ '
, 3‘oo
, 3‘oQ

Jf

n

»

San Jacintor-Huin. 81 . h

Grande es el papel que Juega G Sédlitz phántpaud en la pro*-, 
filáxia de las t n ei njedades agud ¡5, que son ,casi, irppo^ib'és çuar- 
do sé hace regularmente, uso de^-esia, ^al.^ jfeneirqs. .^.abu.u line te 

da* prueba en nosotros mismos; a’jiesúr de nú.’st ros incysjyites vi?- 
ges en ’’as comarcas én que" reinan lá's fiebres » ndémíca?, nos hr- 
mbs libra o hasta ahora d.. su alcance, no d j mdq un. sola.día
de lomar nu stra sal.

(Dr Burggraeve)

Elíxir dentífrico do Baint Servaint.
’El únicó que pone y conserva ’á boca limpia, hermosa, s na 

y fu rte, hasta á los que más pcr idi la tienen.
(Dr. Casasa.)

Estracto anti-herpético'' Dalcamara
I Cura los herpes y demás humores así intorros como esterncé 
¡ pronto y radical ;;cnte, sin que jamás ’en .señal de haber' existido
I (Dr. Casasa )

BOnCáBES;SEBáS™!i DÉ D. Evaristo Puigdollérs, Manila. ;b

4£liXi.

„ Un bonito tomo, en 8.0, de 204
D .' Î'ÎtANCfôCO 'OOMIÇZ -ftRRUZ 1 págmgk, ifúlíresíoff esmerada én Búch i 
estrdft*dat4Kf Madrid ooCf^ía»-'éxito, ^s^l/ qúé âéhcafià de‘ hácér'én Gfe- i

"Se vende «n ésta Adminfetracino rona, y se^*<^dédén i*

á 2 reales gjemplaí,

de Í)ávid.
Gran surtido de armas en es­

copetas Lefaucheux, . Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers, carabinas y pi-- 
'tólas ' de salón. Cartuchos. Cuchille­
ría inglesa fina, en navajas de'afei­
tar y cortaplumas, tijeras para bor­
dar, para uñas,, para costura, para, 
sastre, para mechas,, para caballos, 
para podar, para hojalatero, limas 
para uñas, 'cortadores para picar 
tabaco,, esquiladores, cepü'os y al­
mohazas, suavizadores y piedras para 
navajas» afiladores,de .cuchillos, etcé-
tera, etc. .7

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.

Tinta tts imprenta
superior.

Sn latas de á i o kilos.
.Véndese à. diez pesos lata, en la 

imprenta de La Occ&fiia Espaiíoí^itt 
Real Manila 39.

TaAibten hay laús chicas de tinta 
de imprenía de colores.

Teatro Filipino.
COMPAÑIA DE ZARZUELA

DIRUlDAíPOR

D. Alejandro Cubero.

Función /ara el domingó ré de 
Octubre á las nueve de ¿a fni/ie

PROGRAMA.
1 .® .Sinfonía.
2 .® La graciosa zarzçe!^ titilada

Viaje redondo
3.® E'trtno de ia popular zar- 

zu la nnVn’nada

ttelo y Besdémoaa.
4 ® El hispar,.le cómico

Par la castaña.
Precios de las localidades^

—-----—+-*--------------------------------------------------------- —

Obra dedáraáá de rtéktó pafa' Us ’S'úCíOasyté6ríco-'p*‘^«<k8 dé'toda
Universidades y la píidter» en su j ciaée ân prQfcí*éÍQaÍ8íitoa 
género que se ha publicado en la ; p " ros l , 

. V ' 0- Joa^aitt eraeia ,
' ,Aovîî.ar. t 'i * Se. vétide eh ia Administración de

Dos'lomos en 4-^ tnayqr,^è h^Ha ^ este periódico. .. . _ , ,

* "** ** ! c * ■* ï

, Pa'tos fie 6 asientos
id, de 4 id.

• •• 4P seSj 
.3 id.

. Buuca.s ........................... 4 pes fas.
Ideff' P' ra dases dei c,ér-

...3 tcL

SGCB2021



Swplemcnt» a “1.a Oceania Española» del 18 de Octubre de 1885
CARTAS INTIMAS

(por el correo interior.)

Manila 6 Octubre 1885-
Mi querida Conching:

Sé que has salido del colegio seis 
meses despues que mamá sacóme de allí, 

desde esa época me tienes convertida 
en otra, pues para proporcionarme estado 
hago visitas, y asisto á bailes donde he 
vuelto á ver muchas de mis condiscipulas.

No puedo decir cuanto me agrada esta 
vida es un encanto que no conocía; es 
un gozo que quisiera durára perpetua­
mente: pero también me hastio muchí­
simas veces.

Y cuanto es mi placer; todo me dá 
contento; he pedido á mamá que me com­
pre flores y que ««e deje tener pájaros, y 
mi madre, como es tan buena, gustosa 
complació mi petición.

Ya me tienes convertida en una ma- 
demoiseiiie de los salones y en verdad te 
digo que cuando he de hablar el espafiol 
me veo apurada, pues cometo algunos 
disparates que hablando en francés te 
aseguro que no los cometería.

Esto me recuerda á la sefiora de*** 
que cuando presentó su hija á unos ami­
gos, dijo muy inocentona:—-Tengo el gus­
to de presentarles á Vds. á mi nifia; está 
muy instruida, pues la he tenido encerra­
da seis afios en el colegio donde apren­
dió á tocar admirablemente el francés y 
/¡abiar el piano.

Te juro Conching que estoy confusa, 
parezco una novicia carmelita, tanto es 
mi temor. En visita ó en sociedad ape- 
ñas hablo, temo siempre decir dispara­
tes. ¡Ay! quién tuviera tu alma; tú sí que 
eres despreocupada.

Quiero dominarme y no puedo; cuan­
do me dirigen un galanteo, me pongo co­
lorada como una amapola.

Con gran contentamiento volvería á 
vivir entre mis amigas del colegio, donde 
en medio de los regafios de la directora^ 
reíamos mucho, con nuestras ocurrencias 
y chistes.

¿Recuerdas cuando dibujábamos los 
perfiles de su rostro? la nariz era lo que 
nos había llamado mas la atención, siem­
pre la dibujábamos en caricatura y tu eras 
la que mas se distinguía en exajerar sus 
formas.

Desde que salí de aquella morada es­
toy triste, á veces tengo ganas de llorar 
y no sé porqué; me falta algo.

En medio de mis penas, procuro zo- 
lazarme y distraerme leyendo novelitas y 
poesías que varios amigos y amigas de 
mi familia me han prestado. Todas aca­
ban con casamientos.

Tanto es mi tédio, que mamá se cre­
yó en un principio que estaba enferma 
y mas que aprisa llamó al doctor, el cual 
dijo á mi madre que con hierro me cu­
raría; despues eLmédico habló al oído de 
mi madre; y ésta respondió con el laco­
nismo de un asentimiento de cabeza.

Desde esta fecha, en mi casa se dán 
bailes y reuniones; espero que á la pri­
mera ocasión que puedas, asistirás.

En medio de mis goces, hay dias, 
que me aburro de lo lindo. Entonces pro­
curo distraer mi fastidio con la lectura 
de poesías, porque has de saber que ten­
go un album hermosísimo. Te lo manda­
ré porque me han dicho varias amigas 
que haces versos.

No sabía en tí tal he^bilidad, y si es 
cierto lo que han afirmado mis conocidos 
que también lo son tuyos, me darás gran­
dísimo placer si entre sus páginas es­
cribes algún pensamiento en rima ó cosa 
que á tal se parezca.

Ruégete encarecidamente que no ha­
gas cuando recibas mi album, como aquel 
sefior Berenguer, el cantor popular déla 
Francia, que declaró una guerra sin cuar­
tel á los albums. Para él, le hacían los 
mismos efectos que un sinapismo.

Mi album es una joya de gaya litera­
tura, y si no quieres creerlo, te suplico 
que leas con detención una por una las 
poesías y las firmas que van estampadas 
al final.

Juzga que eminencias son las que me 
han tributado elogios y lisonjas.

Esto te indicará con quien me trato.
La fama á trompetazo limpio, prego­

na su númen y si continúan asi, pronto, 
muy pronto formaran altar en el templo 
de Apolo.

Lee las composiciones, pero antes toma 
cordial hija mia, para que tengas aliento en 
sufrir tamafia impertinencia.

Unos me tratan de angelito, otros de 
querubín; no hay duda que mis poetas es­
cribieron en mi album con la zurda, que 
es la mano del mentiroso y la que indica 
el siniestro camino. ¡Ba! que no me tri­
butan admirativos elogios, todos del género 
femenino y en grado superlativo, con fi­
guras retóricas y no retóricas figuras, pero 
que siempre son desfiguradas y postizas,

que cubren su rostro ruboroso con el an- 
tifáz de la metáfora.

¡Cuánta abnegación he tenido que al­
macenar para sufrir á tanto mogigato!

Mis vates en/auiados en las páginas de 
mi album, cantan más agudo que cuerda de 
violin rascada en úTima nota ¡qué pájaros 
más sonoros son! por eso los tengo pri­
sioneros en mi libro; y rara casualidad, 
todos adolecen del mismo defecto, cantan 
una misma sonata pero con variaciones 
diferentes; figúrate el Carnaval de Vene­
cia tocado por el panzudo maestro de mú­
sica del colegio, ó por la flauta del dios 
Pan.

Juzga al primer cantor; comienza así: 
Tus ojos bella Charing

Son dos luceros del cielo...
Ya ves si he llamado la atención al 

primero de mis sinsontes ¡luceritos del 
cielo los ojos mios! ¡qué papanatas! y no 
ha visto que he padecido mas de mil veces 
irritaciones acompafiadas de orzuelos. Mi 
cantor sufriría miopia de atención.

Oye al segundo; este es un canario ¡qué 
bien trina! ¡qué pico más sonoro! su gar­
anta titilada por una excitación del vago 
esto es cosa de sábios) lanza argentinas 

notas tales como;
Tu blanca mano preciosa 

Es cual mano de marfil.
Si fuera verdad lo que dice, apuesto 

ue no quisiera el cantor un puñetazo dado 
or mi mano... se habrá visto necio de 

mas volúmen, poco habrá reparado mi 
mano; si yo la contemplo me-muero de
pena y vergüenza, porque mi mano es 
mano de hombre, por
sa, y...

lo grande y vello­

Escucha á otro, este es un jilguero que 
canta la hermosura de mi boca: atiende:
si así lo haces oye pues:

mi boca; atiende;

Boca fresca y regalada, 
Como clavel entreabierto, 
Tus dientes son blancas perlas 
Llovidas del alto cielo.

Toma, toma!! casi no me conozco con
tanta variación transfiguratriz, tributada 
gratuitamente por quien de manera tan 
atroz y con premeditación, delinque retó­
rica y poéticamente.

, Si fuera perseguida por la policía y 
mi album tuviera que dar las señas de mi 
personalidad, podría estar sin penas y cui­
dados, puesto que estoy falsificada por 
mis sinsontes. No sé si apelar al tribunal 
por este delito, y como eres buena y sa­
bes mucho en cuestiones de ese género, 
espero que aconsejarás á tu amiga que te 
quiere y desea darte muchos besos.

Charing.

lo ha propuesto, yo le he intentado va- jer, tentada he estado de haber hecho una 
rías veces, y no he podidrías veces, y no he podido: rae avergon- cosa semejante á lo que rae contó Pepai 
zaba. ¿Que debo hacer? El dice, que si - » . . • .
yo no quieto ó no pusáo hacerlo, que 
él lo hará, y que después, acostumbrán­
dome á oírle, no me causará trabajo imi­
tarle ¿le concederé lo que me pide? ¿qué 
hago? No puedes figurarte lo confusa que 
me encuentro: yo creo que el tutear al 
novio no es malo, que es más dulce el tú 
cariñoso que el usted lleno de ceremonia.

En fin, veo que en el camino de los 
amores, cosas que las demás encontrarían 
lo más natural, se nos forma un mun­
do con ellas, que tiene su origen en las 
vacilaciones del temor, del miramiento al 
que dirán". No obstante ¡qué dulce es 

amar y ser amada!
Cuando éste,—Bernardo se llama,—se 

me declaro, tu no puedes figurarte el 
placer, la alegría, que sentí. Verdad es 
que me era simpático y que hasta con 
ánsia... le esperaba; no sé si él, que no 
es tonto, espero esta ocasión, que no po­
día ser más propicia, recibí la suya con 
gusto; pero ¡claro! aunque le quería ya, no 
¿e di el si hasta la quinta esquela.

Mamá me sorprendió y me hizo con­
fesar cuanto quiso; entónces. me aconse­
jo dijera á Bernardo, que mi respuesta 
era con la condición de que hablara y 
así lo hice.

Este se presentó en casa al día si­
guiente: ¡qué casualidad! la primera con 
quien se encontró fué conmigo, ¡con qué 
ternura nos miramos!; yo temblaba, cual 
hoja que el viento sacude, al contestar 
á sus palabras de saludo: afortunadamen­
te me salvó de aquel apuro mamá que en­
tónces apareció, y se llevó á Bernardo 
á la sala donde estuvieron hablando solos 
los dos.

Cuando me sentí con mas fuerzas, ol­
vidando cuanto las maestras nos recomen­
daron, no escuchar conversaciones de otras
personas, como yo sabía que de mí es­
tarían tratando, procuré ver la 
de enterarme de lo que hablaban: mi ma- 
dre^ por lo visto, estaba haciendo mi apo­
logía.

manera

hizo con uno de éstos tales; y te traslado 
íntegra su conversación para que veas el 
mal rato que le habrá dado al pobre vaiet

"Uno que me molestaba de esta ma-
ñera,—decía,—rne envió un pliego de papel 
donde había unas líneas más largas 
otras, de la cual copié lo siguiente, y, 
notas satíricas que puse, se lo devolví:

que 
con

Los ojos del anticuario 
ante tus ojos son mengua; 
para alabarlos no hay lengua, 
pues valen más que el Erario.

Despues hablando de su álbum, pues 
me vino á ver con la misma petición que 
tu me haces de escribir algo en el tuyo, 
anadió:

"Voy á ver si aprendo á escribir en 
poesía (verso habría querido decir) porque 
me temo, con la forma como los hombres 
ahora se arreglan que parecen más afe­
minados que nosotras en el traje, que 
dentro de poco tiempo nos usurpen el uso 
del álbum y lo tengan por el mismo mo­
tivo que nosotras; como consecuencia de 
ésto, es de esperar también nos lo envíen 
para que llenemos sus hojas.

De lo dicho puedes deducir, que Pepai 
está en lá idea de que nosotras tenemos 
álbum,—y no está tan descaminada,—para 
fomentar nuestro amor propio; y, en rea­
lidad, por lo que tengo observado en no­
sotras, puedo asegurarte que de mil una 
y tal vez ninguna haya que no tenga este 
defecto más o ménos desarrollado, á pesar 
de las pocas gracias que en el rostro tu­
viera, de la educación moral que hubiese 
recibido, que, si es esmerada, corta bas­
tante sus vuelos, pero no enteramente, 
porque... No hay otra razon que la de 
algunos defectos tienen çue tener los que 
están formados de las impurezas del barro; 
y si éstas son mujeres, lo innato en ellas, 
el capital, es la vanidad nacida en el ex­
ceso de amor propio; todo lo cual, viene 
á decir, que un álbum es sinónimo de 
vanidad.

á contenerle los gritos de su mamá, que 
le decía:

—Bájate, hijo mío. Ese es el sitio de 
ios baúles, Nosotros hemos pagado bille­
tes de segunda.

En aquel momento llegaba Fuguillas, 
y cogiendo *á su esposa por debajo de 
los brazos, la metió en un coche de se­
gunda clase, como quien mete una maleta.

¡El niño! ¡El niño!—gritaba la buena 
señora atropellando á un viajero gordo 
que ocupaba el asiento inmediato á la 
ventanilla.

F^^guUlas entonces interrogó á su es­
posa y corrió en busca del chico, á quien 
raía ja sujeto por el cogote un empleado 

de la línea.
—¿De quién es este chico?—iba pre­

guntando en voz alta el de ferrocarriles.
—No le coja V. por ahí, que tiene 

todo eso muy delicado—dijo Fuguillas, 
rescatando al muchacho.

Pero éste, a quien la idea del viaje 
había puesto fuera de sí, se desprendió 
de los brazos paternos, y de un brinco 
entró en el coche en que iba su madre.

—Ven acá tu ¡Cielo mió!—gritó ella 
al verle.

iba su madre.

-~¡Mamá, que Angelito me pega! 
^lencio, que vais á despertar á papá.

—¡El cuento!—¡La historia!

—Madame fianny,-^¿Quien es esa se­
ñora que está V. mirando señorita?

¿Esta del libro? María Antonieta.
¿Y Vds. saben como murió?

—¡Yo sí!
—¡Yo no!
—^¡Callar!
—Pues verán Vds.
— ¡Ay, á ver, á ver, á ver!
—Pero... nadie me chiste, colocarse 

bien y no interrumpir, es una historia 
bien triste que yo he leído en más de
treinta libros.

Manila i6 Octubre-

Carifiosa amiga Charing:
Con notable retraso, ayer llegó á mis 

manos la tuya del 6... ¿A qué obedece­
rá esa tardanza? Se me ocurrió pensar, 
que tú, cuyo carácter tan vivo conozco, 
pudieras, una vez escrita la carta, ha­
berla metido en. tu ôurô, y la carta dur­
mió el suefio de los justos, miéntras pen­
sabas en la proximidad de las fiestas del 
Rosario^ del Pilar, de la Naval de Binon- 
do; paso la fiesta, del Rosario, estrenaste 
dos trajes, bailaste mucho, te divertiste 
en grande, y ahora, que estás preparada 
para hacer lo propio en Santa Cruz, una 
casualidad te hizo registrar el cajoncito 
donde la tuya estaba aguardando tu vo­
luntad, y hé aquí, que incomodada con­
tigo misma por tu descuido, la envías 
con presteza al buzón.

Tu carta, escrita entre el bullicio, de 
los bailes y demás diversiones de tu vida 
social, rebosa la animación y aburrimien­
to consiguiente á ella.

Tan pronto eres amante de esa so­
ciedad en cuyos torbellinos te agitas, como 
indiferente á ella.

Aparte del hábito que se contrae ha­
ciendo una vida ú otra, en el mundo 
rige constantemente la ley de las compen­
saciones, que es la que incita á tener esa 
inseguridad en tus deseos.

Yo he cambiado mucho en carácter; 
aquella despreocupación del colegio, que 
me recuerdas, no existe ya en mí; aque­
llas horas de recreo en que me significa­
ban como la más revoltosa y bullanguera, 
tampoco existen ya; en cambio tú, tienes 
razon: eres la misma, y si alguna duda 
tuviera, tu carta me la desvanecería.

Con avidez la leí para llegar al pár­
rafo donde poder saber si tenías novio, 
y me he quedado con las ganas. Yo, mi 
querida Charing, estoy en relaciones con 
un jóven muy guapo que me quiere mu­
cho y á quien quiero más; desearía que 
le conocieras para saber tu opinion.

¡Si comprendieras lo que gozamos ha­
blando horas y horas enteras! Cuando 
llega el momento de la separación, 
nos despedimos con pesar, parece que 
apénas ha principiado nuestra dicha; sin 
embargo, todavía no nos tuteamos, él me

Mamá, le dijo últimamente:—quisiera 
saber los deseos de Vd. con respecto á ' 
Conching. >

—Es muy justo, sefiora,—contestóla 
Bernardo;—los hombres sensatos prefieren 
una mujer de las condiciones de Conching, 
aun cuando no tengan más dotes persona­
les y materiales; por lo tanto, inútil me 
parece decirla, que mis ideas acerca de 
ella son todo lo formales que se pueden 
esperar.

Despidióse Bernardo, y desde aquel día 
se entablaron entre nosotros unas relacio­
nes que espero pronto se afianzen más.

No comprendo la necesidad que las ' 
madres tienen de alabar á sus hijas ya 
casaderas, como si fueran una mercan­
cía en la que hay que demostrar su valor 
para sacar mas provecho del novio; tal * 
vez mas tarde vea de otro modo el asunto, 
pero hoy se me hace cuesta arriba tran­
sigir con esta manera de proceder.

Mas dejemos esto que á nadie inte­
resa sino á mí, y ocupémonos de la tuya.

Me ha sorprendido tu extrafia petición: 
¡escribir en tu álbum! Si tu misma reco^ 
noces lisonjas en las flores vulgares, que 
te dedican los que en el han escrito ¿cómo 
quieres que yo te dedique algo con el 
[juv-u (.aivijvw 'nuc: itavuld piugo CTarmer 
¿Dónde encontrar la prudencia y el tino 
necesarios para decir una cosa y no de­
cirla; esto es, por ejemplo, y no te ofen­
das, ¿¿amarte fea y decirte hermosa?

Porque deséngafiate, mi buena Cha- 
ring, mucho nos gusta la verdad, pero 
mas nos gustan los piropos finos, origina­
les, que solo son patrimonio de personas 
bien educadas é ingeniosas.

Si los que alaban tu mano, tu cara, 
tu nariz, tu pié, tu..., todo lo que se les 
antoje, lo supieran hacer ¿no produciría 
el mismo efecto y no te darías por ofen­
dida?

En verdad, que parece un insulto ala­
bar de una manera tan descarada nues­
tros defectos.

Sé franca: ¿no te hubiera gustado 
que te alabaran, pero de modo que no 
hicieran resaltar tan evidentemente lo poco 
lisonjero que son algunas partes de tu 
físico? Indudablemente, y deja á un lado, 
ya que tan amiga eres de la franqueza, 
el presentarte á mi con un poco de mo­
destia: eso está bueno para aquellos que 
no se conocieran de la manera que no­
sotras.

A no ser que no pertenecieras á la 
generalidad de las que tienen álbum; por­
que estas tienen álbum para oírse siempre 
llamar bonitas.

Mucha prudencia he tenido que guardar 
para aquellos que, creyéndome alhagar, á 
todas horas me importunan con composi­
ciones tu boca, A tus o/os, A tus 
dientes, A tus narices, etc,,'’* y sino fuera 
demostrar demasiada energía para una mu-

Tu me pedías un consejo: yo no ten­
go suficiente experiencia para dártelo y 
no quiero arrogarme un derecho que aún 
no he adquirido; pero lee ésta, si es ne­
cesario reléela, medita una por úna to­
das las cosas que en ella te digo, y si 
de tu meditación algo puedes S icar, mira 
si te conviene hacerlo.

Entretanto te prometo, que procuraré 
estudiar más otra vez acerca de algunas 
dudas que se te presentaren y que te 
dignes confiármelas.

Escríoeme algo de Manila, que tengo 
deseos de comprobar si el juicio que tu 
te formas de ella y de sus Jóvenes ama­
dores es el mismo que el que hice des­
pues de mi salida del colegio.

Es probable que pronto vayaá un pue­
blo de una provincia cercana para pasar 
quince ó veinte días de campo; si me 
resuelvo te lo participaré ¿querrías acom- 
pafiarme?

tu
¡Adios! te envía un beso cariñosísimo 
consecuente é invariable

CONGHING.

, ESCENAS DE VIAJE
(De un periódico de Madrid) 

fen^’sá’liJo ^ÿa’ifâêsîêaÎ
lias; ahora empiezan á salir las segundas, 
y más adelante saldrán las tercéras, has­
ta que llegue el turno á las últimas ca­
pas sociales.

E1 Sr. de Fuguillas entró anteayer 
en su casa y dijo á

—A ver cómo lo 
noche nos vamos.

—¿Eso?
—Sí; el morbo...

su esposa: 
dispones todo. Esta

Anda, avisa al niño, 
y lavémonos todos antes, para dejar aquí 
cualquier miasma que se nos haya adhe­
rido sin saberlo nosotros.

ÉO BIBLIOTECA DB LA OCEANIA ESPASOLA.

4"' Higworth
’"TÁ formaban parte

de la propiedad de Park-Newton.
m,.r7 K “‘° pertenece de derecho,—mur­
ra^» V , 7’ aqoel soberbio paño-
rama, y todo esto podría ser mío, si...
su oscureció

’ y algunos momentos, el desdi- 
er^5« la , cabeza inclinada hácia 
recue^^ que en los terribles°® había evocado.

El sol iba á desaparecer, y por la oarte de 
Oriente las nieblas Ha la «---j parte aebrir el camnn aa °® la tarde comenzaban á cu- 
meneas *'“• ''''■
mente densas nubes de 
ticulor'e" 

cena era admirable y la calma profundé' 
ter Tuzando’' u”nï 
más que un hombre entre‘ 
solo! Si Lionel Dering muriese “‘Í’ >““» 
/! • • ° “‘uiicbe esta noche moliana mismo sena yo dueño y señor de todas' 
estas tierras que se extienden á mis niés

Se levantó de pronto y abandonó el pabellón 
cuando oyó el toque de la campana que liaraab^^ 
â comer. *

—¡La vida de un solo hombrel ¡Bien poco 
vale, por cierto! ¿Quién había de sentir su muer- 
te? ¡Nadie! Mi primo, como cualquier otro no 
es más que un eslabón de la gran cadena de la 
humanidad. Podría morir esta noche, ó mafiana... 
¡Co^s más singulares ocurren diariamente!

Kester bajó con lentitud por el sendero y 
se perdió de vista entre los árboles. ’

y®.* Pedro Jauvard se habia senía-
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do cómodamente en una butaca para leer una 
novela francesa, de cubiertas amarillas, que per­
tenecía á Kester. Era el tal criado un hombre­
cillo de unos cincuenta afios, que parecía más 
bien inglés que francés, lo cual era, sin embargo.

Su cabeza ostentaba una calva regular, y su 
cara estaba adornada con unas patillas no muy 
pobladas. Los cabellos que le quedaban eran gri­
ses, y los llevaba cuidadosamente peinados. Con 
su traje negro y su corbata blanca, era el tipo 
del ayuda de cámara correcto y distinguido. Sen­
tado en un^ banquete en medio de los convida­
dos, cualquiera le habría podido tomar por un 
banquero, por un célebre abogado ó por un miem­
bro del Parlamento. Hablaba inglés con acento 
francés; pero se expresaba tan correctamente 
en una como en otra lengua. Tenia una ma­
nera especial de andar sin hacer ruido, que ha­
bría gustado á muchas personas, pero que otras 
no habrían podido soportar. No se notaba su 
presencia hasta el mismo instante en que se 
hallaba ante las gentes.

Kester • tenia gustos muy caros. Uno de sus 
principales caprichos, habia consistido en tomar 
un ayuda de cámara. Pedro le habia sido reco­
mendado por un amigo, y lo agregó á su servicio. 
El francés le habia servido fielmente, y habia 
viajado y vivido con él hasta el dia de la dis- 
^ta con su tio. Pero cuando las esperanzas de 
Kester se desvanecieron, y cuando este se vió 
^lo y pobre, se vió precisado á abandonarle. 
Cuando se encontraron de nuevo, fué la casua­
lidad quien les reunió. Kester habia ganado en 
las carreras, algunos días antes de ver á Pedro 
en la calle. El francés le saludó y Kester se 
detuvo con objeto de hablarle. El resultado de 
la entrevista fué que Jauvard, que entonces no

^Bonifacio se dejó caer encima de una 
señora que llevaba sobre las rodillas una 
¡aula con un loro. Detrás de Bonifacio 
entro Fuguillas, y detrás de Fuguillas 
un cazador con dos perros pachones, 
que fueron á esconderse debajo de los 
asientos.

Tres minutos después, el tren aban­
donaba la estación de Madrid.

—Cuidado, niño—decía la mamá de 
Bonifacio;—no saques mucho la cabeza, 
que te se puede ir...

El chico, que había ido asomado á la 
ventanilla, quiso enterarse de cómo era 
el loro, y metió los dedos por entre los 
barrotes de la jaula, á tiempo que el 
animal alargaba el pico y hacía presa en 
la mano de Bonifacio, el cual Bonifeio 
empezó á llorar como los terneros cuando 
se quedan solos en el mundo.

—¡Arnica! ¡Arnica!—gritó Fuguillas, 
precipitándose sobre su hijo.

—¡Hijo de mi corazón!—dijo la mamá, 
precipitándose también.

El loro entonces se desató en impro­
perios contra el muchacho; los perros sa­
lieron de su escondite y se pusieron á 
ladrar con todas sus fuerzas; Bonifacio, 
creyendo que atentaban contra sus pan­
torrillas, buscó refugio detrás del caba­
llero gordo, pero al 'ponerse de pié so- 
bre el asiento, tropezó con un saco de 
noche que iba en la rejilla del carruaje, 
y el saco cayó encima de la dueña del 
loro, aplastando la jaula.

A todo esto. Fuguillas había tratado 
de buscar en la maleta el bote del ár­
nica, y tal era su aturdimiento, que en 
vez de la maleta cogió el morral del ca­
zador, donde iba un macho de codorniz 
envuelto en un número de La Corres- 
poníiencia. El macho, al verse en liber­
tad, comenzó á volar dentro del coche 
en compañía del loro, que había conse­
guido fugarse también. El cazador grita­
ba; la dueña del loro quería arañar á Bo­
nifacio, y el caballero gordo, harto ya de 
sufrir impertinencias, cogió el lío de los 
paraguas, y empezó á repartir lefia entre 
todos los presentes.

Sabe Dios á dónde llegarían las cosas, 
zuelo. Allí, cada cual buscó lugar seguro 
donde guarecerse. El caballero gordo fué 
el único que permaneció en el lugar de 
la escena, diciendo para sí:

—De haber sabido esto, me hubiera 
echado el revólver en el bolsillo. Hay 
compafieros de viaje mucho más terribles 
que el cólera.

Compareció el niño, que vendrá á te­
ner unos cotarce años, y parece—Dios 
me perdone—un perro de aguas, aunque 
esto sea ofender á los perros, porque el 
niño de Fuguillas es mucho más animal 
qu ‘ todos los irracionales juntos, desde 
el camello á la cucaracha.

—¡/^y qué gusto!—gritó Bonifacio (por­
que el niño se llama además Bonifa­
cio),—¡vamos á ir en el tren!

Y se puso á brincar como los osos 
cuando hacen el ejercicio.

El padre, que adora al muchacho, por­
que es el único fruto que ha querido 
concederle la Providencia, empezó á pa­
sarle la mano por el lomo para que se 
tranquilizara; después lo lavó con todo 
esmero, y aquella misma noche. Fuguillas, 
su esposa y su tierno vástago, llegaban 
golosos á la estación del Norte.

—¿Un coche de segunda?—preguntó 
Fuguillas á uno de los vigilantes.

Pero ya se había subido Bonifacio a 
^rgén de los equipajes, sin que bastaran

y

Luis Taboada.

EL CALVARIO DE LA REINA
(De La E/>oca}

(Páginas íntimas)
Eran las nueve y media de la noche 

ya estaba yo acostado, rendido de an-
dar desde la Magdalena hasta el Louvre, 
desde el Louvre al Bois, desde el Bois 
hasta mi casa...

Mi cuarto está al lado del comedor. 
Los niños despues de comer se entretie­
nen una hora á la luz de la lámpara en 
charlar y reir, recortar papeles ó ver las 
estampas de un libro. El aya vieja que 
por cuarenta francos al mes les enseña 
lo que puede, les riñe ó les da bromas, 
les ayuda á formar un castillo de naipes 
ó les recita versos clásicos.

Tendido en la cama y haciendo mi 
castillos también, oía yo la conversación 
infantil á través del tabique.

—Madame Fanny, ¡un cuento!
—Madame Fanny ¡una histeria!
— No, la fábula de anoche.
—¡Un bizcocho!
—¡Las tijeras!

-»-¡¡Oh!
—¡No te rías tonto!
—¡Mire V., me está empujando!
—¿Queréis callar?
—¡Chist!
Madame L'anny,~—[^ sé de memoria. 

En mis juventudes la dije en un concur­
so y me dieron un premio. Quien la ha 
contado mejor es Goncourt... ¡Oh Gon­
court! ¡Como pinta todo esoj

—Chist!
~Si enredan Vds. no hablo.
Y se hizo un gran silencio.
A la vez que los nifios removían la 

silla, apartaban los recortes y los solda­
dos. y según yo podía suponer, se colo­
caban á manera de espectadores, hice otro 
tanto. Me coloque á gusto boca arriba, 
arreglé^ la almohada, apliqué el oido y 
escuché.

La respetable sefiora comenzó de este 
modo:

"Son las siete de la mafiana. Sanson, 
el verdugo, entra en el calabozo de la 
xeina, que ya sabe que debe morir.—» 
Como, le dice con el mayor cariño, que 
madrugador, amigo mió, no habéis podido 
retardar un poco..,—No, Madame, tengo 
órden de venir^* La Reina, sin embargo, 
estaba ya dispuesta, y ella misma se ha­
bía cortado sus hermosos cabJlos.

Le traen de un café cercano una taza 
de chocolate y un panecillo chiquito de 
esos que ustedes llaman ahora croissants 
y entonces se llamaban mig^nonettes,,, tan 
chico dicen que era, que el gendarme Le- 
ger no se atrevió á probarlo como debía 
por no dejarlo reducido á nada.

A las once, la Raina es trasladada al 
Archivo entre dos filas de gendarmes. Alli 
le atan las manos á la espalda.

Entre tanto, el tambor suena por to­
das las calles de París, desde las cinco 
de la mañana. ¡Llamada general! Desde 
las siete, 30.000 hombres están armados 
en todos los barrios. En plazas y puen­
tes, gran aparato de cañones.

A las diez, la circulación de coches 
queda interrumpida desde la Consergeria 
hasta la plaza de la Revolución, y cen­
tenares de patrullas recorren la ciudad. 
Todo se prepara para el gran aconteci­
miento.

Trescientas mil personas, que no se 
lan acostado, llenan la carrera. El patio 
de, la Consergeria, la entrada, las verjas, 
baicones, ventanas, árboles, chimeneas, te­
jados, todo está ocupado por la multitud, 
inpaciente, pero silenciosa. ’

Dan las once. Todas las miradas se 
dirigen á la carreta, que en aquel mis- 

anaba-da.llpo-ar Hplanifi ¿p 1;^ 
una banqueta de madera tosca, el suelo 
sin paja ni heno, conducida por un gran 
caballo blanco, que un hombre lleva por 
el bocado.

Los minutos parecen siglos. Recorre 
la multitud en murmullo, mezcla de sus­
piro y rugido. Oyese la voz de un oficial 
que da una órden, se abre la verja y apa­
rece la Reina. ¡Quien podrá reconocer 
bajo aquel humilde traje de viuda, con 
sus cabellos ya blancos á los treinta y 
ocho años, y sus bellas facciones alterada.s 
por tantas penas y tantas lágrimas, aque­
lla Reina cuya belleza y cuya bondad ha­
bían sido el encanto de la Córte, aquella 
santa mujer, modelo de caridad, que du­
rante el crudísimo invierno del 78 había 
recorrido las viviendas pobres de estos 
ciudadanos, ciegos por el ódio que ahora 
la contemplan encaramados á los árboles 
y apretados entre la carrera para verla 
recorrer su calvario!

Detrás de ella, teniendo los cabos de 
la tosca cuerda con que le han atado 
atrás las manos, viene Sinson con la ca- 

-beza baja.
La Reina da algunos pasos y va á 

poner el pié en el estribo. Sanson va á 
ayudarla; la Soberana le da las gracias 
y sube sola. Quiere pasar por encima de 
la banqueta para colocarse frente al ca­
ballo, pero el verdugo y su ayudante le 
dicen que debe dar la espalda.

El sacerdote Girard, vestido de parti­
cular sube á la carreta y se sienta al lado 
de la Reina. Sanson se coloca detrás con 
el sombrero en la mano, y dejando de
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cierto modo como un intruso. Por consiguiente, 
no era de extrañar que Lionel viese acercarso 
gustoso el momento de la partida.

Un dia que Kester le pareció más comunica» 
tivo que de costumbre, aprovechó la ocasión para 
manifestarle que le vería aceptar con gusto las 
tres mil libras de renta que su abuelo le habia 
sefialado. Pero Kester no quiso oir hablar del 
asunto, y Lionel comprendió que era inútil in­
sistir en su pretension.

El señor Culpepper y el sefior Cope habían 
estado en Park Newton, tan pronto como tuvie­
ron noticia de la llegada de Kester Saint Geor­
ge, y al cabo de algunos dias, Lionel les habia 
invitado, en union de varios amigos de su primo, 
á comer en honor de este último. Recibieron 
además varias invitaciones, y Lionel, Kester y 
Percy Osmond fueron un dia á comer á Fincóte.

La tarde era fria, y de cuando en cuando caía 
un chubasco. Despues de almorzar, Kester Saint 
George, que habia montado á caballo por la ma­
ñana, se hallaba solo en su cuarto, frente una 
buena chimenea y entregado á sus meditaciones. 
Tenia en la mano un documento de crédito que 
le habia dado Osmond, en pago de una antigua 
deuda de juego.

—¡Maldito perro;—murmuraba,—habría sido 
más fácil hacer brotar sangre de uua piedra, que 
arrancarle este pedazo de papel! ¡Si al menos 
representara ocho mil libras, en vez de ochó, 
estaría yo tranquilo! Es preciso que encuentre 
doscientas libras antes de veinticuatro horas, 
pues de lo contrario, me veré en el triste caso 
de poner el mar entre mi persona y mis con­
denados acreedores. Necesito esa suma,—dijo 
levantándose y empezando á dar paseos por 
el cuarto;—la necesito,.,, 6 no tendré más re-
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morir 80.000 libras, y ahí donde le veis no hace 
más que tres meses que está en Lóndres. La 
experiencia le ha hecho conocer el valor del di­
nero. Pero tiene todavía algún lado flaco, y ese 
es precisamente el que yo trato de descubrir.
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una manera marcada flotar la cuerda para 
que Bo lastime las delicadas muñecas de 
la víctima. Su ayudante queda detras 
también, y también descubierto. En aquel 
dia, ha dicho Goncourt, no debía haber 
de decente, sino los ¡verdugos!

COLECCIONISTAS Y COLECCIONES
Las colecciones de curiosidades 

caido fuera de la moda.
Indudablemente, lo que más ha 

tribuido á desterrar la moda—que

han

con- 
hoy

Sale la carreta del patio y entra en 
plena multitud. El pueblo contempla silen­
cioso el triste paso. La carreta avanza 
despacio entre gendarmes á pié y á ca­
ballo y la doble fila de guardias nacionales 
que forman la carrera.

La Reina va vestida con un misera­
ble chal de piqué blanco sobre una fal- 
da negra. Lleva en las muñecas un galon 
de terciopelo, y al cuello un pañuelo blan­
co de muselina. Las medias negras y los 
zapatos de tacón alto, resto de su dis­
tinción real. No ha podido conseguir como 
deseaba, ir al cadalso con la cabeza des­
cubierta; una cofia de linon repasada por 
ella misma aquella mañana, oculta al pue­
blo los ya cortos cabellos, que la revolu­
ción ha vuelto blancos. La reina esta pá­
lida; la sangre inyecta los pómulos y los 
ojos; lleva alta la cabeza, y sus miradas 
se pasean indiferentes por la fila de guar­
dias nacionales; ya por la multitud de 
balcones y ventanas, ya por los carteles 
de las tiendas y casas.

La carreta avanza hasta la calle Saint- 1 pesar de la firmeza con que los burgale- 
Honoré, el pueblo obliga á los hombres ges defienden que son los únicos dueños 
á retirarse de^ las ventanas. Casi enfren- ¿«1 tesoro. No hace mucho un sabio, no 
te del Oratorio... un niño, alzado en los recordamos si holandés ó aleman, dijo 
brazos de su madre envía un beso á la habían sido hallados en una ciudad 
Reina, apartando graciosamente las tier- ¿e su país. Los restos de Colon no pue- 
nas manitas de los lábios. Fué aquel el ¿en estar á un mismo tiempo en 
único momento en que dos lágrimas aso- tedral de la Habana y en la de 
marón á los ojos de la desventurada So- Domingo, 
berana. La fabricación de objetos que

Ante el palacio Igualdad, la mirada ! necieron á Washington mantiene 
de la Reina se* anima un instante. Ha cuantos centenares de personas 
visto la inscripción que hay sobre la puer- Estados Unidos; otro tanto ocurrirá en 
ta. Allí el público ya no es mudo. Unos I breve con los del general Grant, Hace 
aplauden, otros vociferan. Se exige que poco fueron vendidos en Lóndres una 
el caballo blanco, vaya al paso. Es pre- mesa y varias sillas que se dijo perte- 
ciso que María Antonieta beba lentamen- I necieron á Shakespeare y que ostenta- 
te su agonía. ban las iniciales del gran dramaturgo.

Delante de San Roque, el fúnebre carro Pero de todas estas ventas, la más cu­
se para; y de las gradas de la iglesia Hosa fué la que se celebró no hace mu- 
parten millares de insultos saludando con cho en Copenhague; en ella se vendie- 
todo género de injurias y palabras soe- I ron en subasta, uno á uno y por lotes, 
ces á esta Reina que va á morir. Pa- ¡os pelos de la barba de Thorw'aldsen el 
rece no escucharlas; permanece únmó- 1 escultor: los americanos-grandes compra- 
vil con la cabeza erguida y la frente dores de botas y hierros viejos—adqui-

se -llama manía—de las colecciones, es la 
falsificación de los objetos coleccionados.

En los museos de Inglaterra hay dos 
cráneos de Oliverio Cromwell, y para de­
sesperación dé los admiradores del gran 
revolucionario, no se sabe cuál de los dos 
es el verdadero.

En el siglo pasado hubo en Lóndres 
un museo famoso que llamaban d« don 
Saltero, en el que figuraban, entre otros 
objetos raros, los zapatos que llevó á su 
casamiento la reina de Inglaterra Cata- 
lina de Aragon; la barba que se ponía 
Cárlos II para disfrazarse; la "espada de 
familia" de Guillermo el Conquistador; el 
velo de la bisabuela de Pondo Pilato; 
un pedazo del templo de Salomon, y un 
poco de piel de la susodicha Catalina de 
Aragon. Cuando el museo se disolvió, no 
pudo sacarse más que 6.000 reales por 
estas y otra multitud de cosas no me­
nos notables y difíciles de adquirir.

Tres ciudades distintas se disputan la 
gloria de poseer los huesos del Cid, á

osadas, avanzaron hasta á dos horas de 
distancia á Poçto Novo, donde hay una 
guarnición francesa. Pasaron á cuchillo á 
todos los habitantes del territotio que 
atravesaban, y se llevaron á las jóvenes 
y á los niños para los sacrificios huma­
nos. Todas las primaveras, los sacerdotes 
imponen al rey un tributo de gran nú­
mero de víctimas para los sacrificios; el 
rey entonces emprende una expedición 
guerrera, de la que vuelve con setecien­
tos ú ochocientos prisioneros para ser 
inmolados ante los altares de los ídolos.

Las jóvenes que no destinan al sacri­
ficio, ingresan en lo que pudiera llamarse 
escuela preparatoria del escuadrón de 
amazonas.

LA HERENCIA

la ca- 
Santo

perte- 
á unos 
en los

la familia toda comenzó á retirarse, me 
atreví á acercarme al que me pareció más 
abatido y aún á dirigirle palabras de con- 
su^o.

—Ya ve V., rae dijo aquel hombre, 
que era el viudo de la pobre obrera que 
acababan de enterrar, la desgracia es 
así, nunca viene sola. En un año he per­
dido mi modesto capital, dos hermanas, 
un hijo, ahora mi esposa. Mi madre dice 
que nos han echado una maldición...

—¡Ah! ¿pero tiene V. aún madre?— 
exclamé.—¿Pués de qué se queja su co­
razón? Trabajando podrá V. recuperar lo 
perdido, acaso dentro de un año esté V, 
casado otra vez, y la mujer le dará nue­
vos hijos, pero si esa madre que aún vive 
desaparece, ¿quién la reemplazará? Y el 
hombre acabó por convencerse.

I Y me separé de él, viéndole alejarse 
I con íntima envidia. Un hombre que tiene 
I madre, me decía, un hombre que aún puede

sus séres queridos sin ocuparse de otra I 1 
cosa. I i

Dijérase que, todos los que vamos I : 
con frecuencia, nos comprendemos con ! 
una mirada. La juventud, la hermosu- 1 
ra, la elegancia, nada nos llama la aten- I 
cion. Si al cruzar una calle de sepul- I 
turas un hombre y una mujer se en- I 
cuentran cara á cara, no se miran como | 
lo harían en la calle ó en un salon. La 
atmósfera de los muertos borra todo sen- I 
timiento mundano. I

Aunque yo hubiera sido muy rico, I 
no h ibria hecho enterrar á mi madre en I 
el Pére Lachaise, inmensa ciudad de 1 
tumbas magníficas, donde la vanidad ajena 
puede distraer del dolor que requiere ! 
recogimiento. Los cementerios humildes I 
me encantan. Losa’s funerarias, cruces y I 
flores. ¿Para qué más? Elevar un monu­
mento suntuoso sobre el cadáver de un I 
ser adorado, es acto de soberbia que se 
compadece muy mal con la poquedad del 
ser humano.

Que agradable tranquilidad la que se 
respira en este campo-santo del barrio ! 
de Clichy, á la sombra de los frondosos 
árboles de la plazoleta que rodean los . 
sencillos monumentos çlevados por los 
que quedaron á los que fueron.

Mi madre está allí; su cuerpo reposa 
bajo un sencillísimo jardin que mis amo­
rosas penas han creado. Los heliotropos 
y las margaritas se entrelazan con las 
campanillas y los jazmines. En medio se 
alza la naciente palmera que sus santas 
manos cuidaban en el salon y que he-

Preferibles son los abolidos mayoraz­
gos, preferible es el hereu catalan á es­
tos hijos ó hermanos ó primos de algún 
artista célebre, los cuales se creen obli­
gados por la ley de herencia á cultivar 
aquel ramo del arte en el que ha hecho 
glorioso su nombre el miembro de la fa- 
milia que nació con talento.

Se comprende muy bien que el mé­
dico que tiene reputación y por ende una 
buena clientela, dedique á su hijo, si es 
que lo tiene, ó á un hermano suyo, ó á 
un sobrino, si no tiene sucesión directa 
de varón, á la carrera de medicina, con 
el objeto de que, cuando él abandone el

la 
al
es 
á

Esta guardia femenina del rey, pone 
en línea de batalla nada menos que 4.000 
combatientes.

Sus ordenanzas son severísimas. No 
forman el serrallo del rey. Antes al con­
trario; al igual de las antiguas vestales, es­
tán obligadas á guardar rigorosa castidad.

mundo de los vivos^ le sustituya el pa­
riente mas próximo en el goce del mo­
dus vivendi que proporciona la clientela.

Se comprende que por idénticas ra- 
I zones hagan lo mismo el abogado, y el 
I notario, y el tendero de comestibles, y el

La muerte inmediata es el castigo de 
amazona que vióla esta ley. En cuanto 
seductor, la pena á que le condenan 
terrible. Lo bañan en miel, lo atan 

un árbol y lo dejan expuesto á las
picaduras de los insectos, de las serpientes | 
y de las aves de rapiña, hasta que el 
sol que abrasa su cuerpo, la sed, el hambre y 
los sufrimientos, acaban con el desdichado.

Muchos viajeros han visto y hablado 
de las amazonas del reino de Dahomey. ' 
Pero hasta ahora nunca se habían atre­
vido éstas á provocar á combate á una 
guarnición de tropas europeas.

Sobre su origen se ha divagado mucho. 
Penthesilla, la homérica amazona á quien 
mató Aquiles en el sitio de Troya; Tho- 
miris, la scita que venció y dió muerte 
á Cyro, el gran conquistador; Menalipa, 
la que dió el cinturón á Hércules, y 
muchas otras, han sido sacadas á cuento

barbero, etc. etc.
Pero sale un hombre del vientre de 

su madre con raras disposiciones para 
i la literatura, la música ó la pintura; pa­

san los años, y el tal llega á hacerse 
célebre como pintor, como músico ó como 
literato; pasan mas años, y como también 
las celebridades se casan, el hombre re- 

j sulta padre célebre de una criatura á la 
I cual dedica al mismo arte qu? él cultiva. 
I Si es violinista, |le compra un violin
I al rorro así que este sale de la lactan- 
I cia; si pintor, pone en sus manos pin- 
I celes, paleta y tiento, cuando el chico

ser dichoso. Allá en España cantan:
Ya se me murió mi madre, 

ya se acabó mi ventura, 
nadie sabe qué son penas 
mientras su madre le dura.

serena. | rieron la mayor parte de los lotes.
Hasta entonces no ha hablado con el I En esto de colecciones curiosas, 'lo 

sacerdote que lleva al lado; solo de tiera- más curioso es quizá la lista de las que 
po en tiempo se ha quejado de dolores 1 se han formado, sobre todo en Francia 
en las muñecas producido por la cuerda y en Inglaterra.
que las ata, y el cura procura calmarla Sir Thomas de Tyrwhit, que murió 
levantando con la suya las delicadas ma- I hace veinte años, y cuyo heredero figura 
nos enrojecidas. Junto al pasaje de los en los escándalos de la Pali Mall Gazette, 
Jacobinos, la Reina se inclina hácia el poseía una colección de cuerdas de ahor- 
cura y le pregunta, qué dice sobre la cado. La serie principiaba en tiempos de 
puerta: ^^Almacen de armas republicanas I Enrique IV, primer Plantagenet de la rama 
para aniç>uilar â los tiranos.^' Y dicho de Lancaster. Cada cuerda llevaba adjunta 
esto, el padre Girard la enseña un Cristo una nota sobre la ejecución en que ha­
de marfil. 1 bia servido.

En el mismo instante, el cómico Gram- Un médico de París, el doctor Char­
ment, que hace caracolear á su caballo don, formó una colección de los corchos 
delante de la carreta, se levanta sobre I de botellas de buenos vinos que había 
los estribos, alza y agita el sable y se- bebido en su vida.
ñalándola á la Reina dijo al pueblo:— Un censor del liceo Luis-le-Grand, 
¡Ahí la teneis, la infame Antonieta, ya I Mr. Deguerle, tenia un museo de pelu- 
está reventada, amigos! cas, y publicó un libro titulado Elogio

Suena la hora de medio dia. La guillo- I de las pelucas. Otro francés coleccionó 
tina y el pueblo se cansan de esperar, cerillas y castañas esculpidas y también 
la carreta llega ya de prisa á la plaza escribió un libro que se titulaba: Discurso 
de la Revolución. La viuda de Luis XVI sobre las cerillas. Un coleccionador de

para buscar el origen de estas amazonas ! 
del reino de Dahomey. Pero la version 
más acreditad?, es que descienden de las I 
célebres guerreras africanas que derro­
taron á los atlantes. En Africa siempre 
ha habido amazonas. 1

La guardia real femenina ha influido I 
más de una vez en las elecciones de ! 
dinastía, y representa en Dahomey el 
mismo papel que los pretorianos en Roma 1 
y los genízaros en Turquía. I

Pero ni aun esto es original, porque 
en nuestra Europa hubo allá por el si- I 
glo VIII una reina de amazonas, tcheque 
quel también ensayó golpes de Estado.

Una princesa ds Bohemia, llamada 
Libussa, formó un escuadrón de guardias, 
con las muchachas de su corte, y puso ’ 
al frente de él á la más arrojada y va­
ronil, á Vlasta.

Cuando murió Libussa persuadió Vlasta 
á sus subordinadas, para que se apode­
rasen del poder y fundaran un Estado 
independiente. Así lo hicieron, El duqae 
de Bohemia, hombre galante, antes de 
combatir contra las sublevadas, mandó, á 
manera de embajador, al señor más guapo 
de la córte. Las amazonas lo cogieron 
lo mutilaron horriblemente y le volvieron 
á mandar al duque, sin haberle oido.

Las amazonas derrotaron una trás otra

aun no distingue de colores: si músico, 
antes que las letras del alfabeto, le dá á 
conocer los signos del pentagrama y le 
habla de notas y de sonidos, cuando ni 
á sonarse las narices ha aprendido el chi­
co todavía: si literato, le obliga desde su 
mas tierna edad á que felicite en verso 
á todos los miembros de la familia en el 
dia de su cumpleaños.

Y resulta de esta sucesión directa de 
artistas lo que lógicamente debe resultar:

Al hijo del violinista célebre, no se le 
puede oir: hace llorar á las cuerdas del

i instrumento como su padre; pero el llan­
to que uno arranca, es el llanto tierno 
y conmovedor de la desgracia, y el del 
otro es el berrido del chico mimado y 
soberbio que desahoga en lagrimones una

I rabieta.
I El hijo del pintor es un />tnia, y la 

gloria del apellido que lleva y que él pone
I al pié de sus engendros pictóricos^ ni 
I mas ni menos que lo ponía su padre al 
I pié de sus famosos cuadros, no basta para 
I que le dé mas de los treinta reales por 
1 cada crepúsculo matutino ó vespertino, un 
I fabricante de abanicos para el cual pinta 
1 por contrata.

Pues, ¿y el hijo del músico? Las lec­
ciones recibidas de su padre, el génio

I heredado de él, la larga melena que se 
I ha dejado el chico, todo se cotiza á cua­

tro pesetas y un beefteak en un café de 
los que tiene piano.

El chico del literato ripia como si no 
' fuera hijo de familia, como si fuera el 
‘ conde de Cheste, vamos al decir: es- 
‘ cribe sonetos, romances, quintillas; en

mos trasplantado á la sepultura. Dije- 
rase que del fondo de la tierra se ele­
va aquel hálito puro dando su vida á las 
flores.

La tumba está allá, al fin del largo 
paseo en que el cementerio termina. Por 
detrás de la tapia se oye pasar con pro­
fano estruendo el tren de Normandia, y 
el humo de la locomotora penetra á ví-

Yo he desafiado siempre á la adversa 
fortuna. La vida es batalla, la lucha es 
inevitable; desdichado de aquel á quien 
las amarguras le vencen. El verdadero 
valor consiste en luchar con lo abstracto, 
con aquello que no puede recibir esto­
cadas... ¡Ay! Pero estas penas no tienen 
defensa, este dolor es el único que no 
consiente lenitivo. El olvido es ofensa.

Eusebio Blasco.

Biblioteca
DE

LA OCEANIA ESPAÑOLA.

baja con firme . olanta—jo-abí «amÍv
instante los ojos hácia el lado de Tulle.

botones ó'iwlitds. "ü'n ingfésf'stéer, abrió

rías y su rostro se cubre de palidez mar­
mórea... enseguida sube al cadalso, y con 
un supremo esfuerzo de energía, se pre- 
cipita a su trágico fin; suena lúgubre­
mente la cuchilla. La Reina ya no existe,' 
Sanson enseña al pueblo la cabeza de 
María Antonieta y un hurra general aco­
ge esta espantosa exhibición, mientras 
el gendarme Mingault moja su pañuelo 
en la sangre de aquella desdichada."

Asi acabo su relación Mad. Fanny, 
reinando en el comedor un gran silen­
cio. Dijérase que los infantiles oyentes 
no se atrevían á decir palabra.

■—Si, hijos mios, añadió la vieja con 
acento conmovedor; pensád en estos tris- 
tes ejemplos ved lo que és el odio popular, 
el furor desenfrenado de la multitud, la 
ira y la crueldad de los pueblos, que tie­
nen sus crímenes como sus glorias.

Me incorporé en la cama, alargué el 
brazo y di varios golpes con los nudillos 
en el tabique.

—¡Eh, eh, señora, señora, no haga 
V. comentarios, por el amor de Dios! 
Los niños son más observadores que los 
hombres, y aunque el cuento de esta 
noche ha sido muy triste, déjelo tal cual 
es en la memoria de sus oyentes, que 
estas impresiones duran toda la vida.

Diez minutos despues toda la familia 
estaba entregada al sueño.

Euskbio Blasco.

al público un museo de bastones. Y ha 
habido Exposiciones de sombreros, goli­
llas españolas, corbatas de todos los tiem­
pos, zapatos y guantes. Por último, el 
vizconde de Barancé tenía en su palacio 
de Angers un gabinete de huevos de to­
dos los ovíparos del mundo conocido.

Había en él huevos de aligátor y de- 
serpientes de cascabel, que podían salir de 
un momento á otro.

La moda va pasando, y creemos que, 
por fortuna. Las sumas verdaderamente 
fabulosas que se gastaban en estos obje­
tos de dudoso valor histórico, podrán in­
vertirse en cosas más útiles y provechosas.

AMAZONAS
Hablamos há pocos dias de la rep.úbl¡ca 

femenina de la Nueva Guinea. Y estos 
dias nos ha traido el telégrafo noticias 
de otro país donde las mujeres forman la 
flor del ejército.

El territorio de Porto Novo, que está 
en la costa occidental de Africa y bajo 
la protección de Francia, ha sido atacado 
por un ejército de 6.000 combatientes al 
mando del famoso y sanguinario sobe­
rano de Dahomey.

La falange mas brillante de este ejército 
la componían las legendarias amazonas de 
la guardia real.

Mientras el grueso de las fuerzas in­
cendiaba diez pueblos, las amazonas, más

varias expediciones que mandó el duque 
contra ellas. Su número se acrecentaba 
8es..H«» áP’AwJv’’»
caparse para ir á reunirse al ejército de 
las insurrectas. La fiebre de la revolu­
ción femenina principiaba á cundir por 
Europa, y las Luisa Michel y las Au- 
bertine Áuclerc de aquel tiempo, predi­
caban la guerra santa contra el hombre 
con más ardor que Pedro el Hermitaño 
predicó la Cruzada.

La guerra terminó, sin embargo, de­
sastrosamente. El duque logró al fin apo- 
derarse de la principal fortaleza de las 
rebeldes, y pasó á cuchillo la guarnición. 
Las demás amazonas, desesperadas, bus­
caron entonces la muerte en el combate 
y perecieron en su mayoría.

Así terminó la revolución femenina 
más terrible que registra la historia.

Entre campaña y campaña, Ulasta tuvo 
tiempo de promulgar para el uso de sus 
guerreras y de sus Estados, un Código 
cuyo texto se conserva todavía.

Este Código prohibía á los hombres 
llevar armas y montar á caballo, como no 
fuese á estilo de mujer, con ambas piernas 
á un lado.

Los hombres estaban obligados al traba­
jo, mientras las mujeres combatían por ellos.

Por último, las mujeres tenían de­
recho á elegir al marido que más las 
agradase, y el Código castigaba con pena 
de muerte al hombre que rechazase la 
elección.

No cabe duda de que este último artí­
culo fué la causa principal de la ruina 
del naciente imperio femenino.

una palabra, cultiva todos los metros; 
pero siempre le contestan en el mismo: 
en silva.

Hay algunas excepciones honrosas, 
pero contadísimas.El taciiictmo y elegante posta L». iNi- 
colás Moratin y su hijo el autor de la 
Derrota de los pedantes.

También el hijo Fígaro ha escrito 
El ôarèerillo de Lavapiés.

Al lado de estas excepciones podría 
poner una larga lista de nombres en 
apoyo de la tésis, y demostrar de modo 
irrefutable que todos los hijos que se de­
dican al cultivo del arte en que se hicie­
ron gloriosos sus padres, á duras penas 
llegan á ser en el medianías.

ces en el sagrado asilo. Despues queda 
todo en calma y solo se oyen las tímidas 
pisadas de otros tristes como yo, que 
van con su modesta regadera en la mano 
á cuidar el jardin de la madre, el hijo 
ó la esposa.

Santa paz, refugio adorado de las al­
mas tristes. Bien sé yo que el alma voló 
á otras regiones y que el culto á la ma- 
teria que ya será pasto de las orugas, I 
no es sinó refinamiento de pesar íntimo 
é incurable; pero allí, en el hoyo profun- I 
do que ahora cubren las flores, la vi caer 
y desaparecer para siempre. Allí está,! 
aunque no esté. Lo que en esta misera- I 
ble vida vemos, olmos y tocamos, los la- I 
bios que besaron mi frente, las manos I 
que nos enseñaron á andar, los ojos que I 
siguieron mis pasos en la vida, cayeron 
en aquel hoyo negro, que á paletadas de 
tierra cubrieron indiferentes extraños en 
tristísimo dia.

Por eso mi salon, mi teatro, mi bi­
blioteca, mi gran mundo, cuanto represen- 1 
ta la vida material, está allí y á ello me 
llevan sin querer los piés que me arras­
tran hácia lugar tan preferido. ¿Dónde 
pudiera estar mejor sinó junto á la som­
bra de la única amiga sincera?

Es aquel el único lugar donde mi 
corazón no se siente morir, como le su­
cede al tornar al bullicio de la ciudad, 
que es inmenso, desierto desde el dia de 
la soledad que sin consuelo lloro. Con- 
XG5.11 Id 11 viw let tivAin Id culorOj pAróoó-

me que la siento latir debajo. Su amor 
maternal en el silencio de la muerte des­
pierta en mi memoria los versos del poeta.

CATECISMO DE AGRICULTURA 
CIENTIFICA. Librito indispensable á to­
dos los agricultores ilustrados.

Por Johnston y traducido para La Ocea­
nia Ls/fañela.

EL ADEREZO DE PAQUITA. Hts- 
¿orieia ñtifitna original. Primer tomo de la 
colección de trabajos literarios de D. José 
F. del Pan.

LOS PRETENDIENTES DE CAR­
MEN O PERFILES DE NOVIOS. Se­
gundo tomo idem.

DOS MESES DE LICENCIA O BO­
CETOS DE NOVIAS. Tomo tercero, id.

CINCO HORAS EN EL LIMBO O 
NUESTRAS TATARANIETAS.

de

¿HAY MUERTE DE AMOR?
Dos novelitas comprende este tomo IV 
164 páginas.

HAY QUE VIVIR O QUIEN LA EN­
REDO QUE LA DESENREDE.

LAS MEDIAS NARANJAS.
También comprende dos historietas fi­

lipinas este tomo V de la colección.

De estos libritos puede pedir el que 
guste, todo suscritor al periódico que ten­
ga pagados dos meses de suscricion ade­
lantada, y todos ellos el que haya pagado 
ocho meses. A los no suscritores se ven­
den á 2 reales cada uno.

les

Pero no vale señalar.
Nos contentaremos, pues, con hacer- 
esta saludable advertencia,
¡Oh, jóvenes amables que queréis ser 

lo que es papá! ¡Hermanos menores que 
queréis ser lo que el hermano mayor! 
Volved la vista al ruedo, y contemplad 
cómo vuelven la cara delante de la fiera 
los hermanos de sus hermanos, Manuel 
Molina y Paco Sanchez, sangre de la san­
gre torera de Lagartijo y ds Frascuelo.

J. M.

EN EL CEMENTERIO
Entre muchos defectos, el francés tiene 

grandísimas cualidades, y una de ellas, 
á mis ojos, consiste en el culto que rinde 
á sus muertos.

No iréis á ningún cementerio de Pa­
rís, ya sea dia de fi^’sta ó de trabajo 
donde no halléis siempre mucha gente, 
público simpático, mudo, triste, melancó­
lico que va allí á cuidar la tumba de

/Ok, qué amor tan callado el de la tumba I 
qué sueño el de la muerte tan tranquilo! I

Sueño y amor dulcísimos á ningunos I 
otros parecidos, amores desinteresados, I 
cariño que ya en nadie hemos de hallar, j 
muerta aquella cuyo solo nombre es ca- I 
lificativo de todas las cosas grandes "La 
madre tierra" "la madre patria." ¡J/«íZr^ 
mia\ suprema expresión de ternura ó do­
lor, de creencias ó ds esperanzas \Madre 
mia\ decimos á la Virgen, cuyo gran en­
canto divino es ser madre de Dios ¡J/a. 
dre miaW resuena por doquier en el san­
griento campo de batalla. Yo no hallo 
ya respuesta para esta exclamación: yo 
estoy solo.

Cuatro dias há, que no lejos de la 
santa sepultura que mis hijos visitan to­
dos los domingos, estaban enterrando á 
un pobre. En la fosa común caía la ne­
gra tierra sobre un féretro de madera sin 
pintar, y toda una familia de obreros en 
silencio contemplaba con ese dolor raudo 
que dá frió en el alma, la tristísima ope­
ración postrera.

Hombres, mujeres y niños seguían el 
movimiento de las toscas manos que ar­
rojaban á compás las paletadas. Inmóvi­
les y callados, todos aquellos prójimos 
afligidos me interesaban y á ellos me 
atrajo la simpatía instantánea que se crea 
entre los desgraciados.

Cuando ya el féretro desapareció y

En MILLONES DE
PESOS, ó EL TESORO DE MARIA­
NAS, novela histórica.

CALENDARIO
PARA

1886.
Que La Oceania Española dedi­
ca d sus suscritores como finesa de 

aguinaldo.

Estando ya en prensa, avisamos 
que oportunamente se repartirá á los 
suscritores de Manila. Los residentes 
en provincias, que hayan pagado sus 
cuotas de suscricion, los recibirán 
de mano de nuestros corresponsales.

Las personas, así de la capital 
como de provincias, que deseen to­
mar en gran número para reventa, 
pueden hacer sus pedidos; en la 
inteligencia de que en esta Admi­
nistración se venden solo por cientos, 
á precio que~ les deja buena uti­
lidad. ;h
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Amo Y CRIADO.

—¿Debo cerrar la puerta? Hace mucho frió 
esta noche.

Pedro Jauvard, el ayuda de cámara de Kester 
Saint George, era quien hablaba así á su amo 
en Park-Newton, donde este se hallaba en cum­
plimiento de la promesa que había hecho á Lio­
nel. Le habían dado el mismo cuarto que ocupaba 
en otro tiempo, y en el que nada se había mo­
dificado.

—¿Oís sonar las campanas?—continuó Pe­
dro.—Los campaneros llaman a! oficio del viér- 
nes por la noch^-, según la costumbre que recor­
dáis ¿no es cierto? Me. parece que fué .ayer cuando 
salisteis de Park Newt n...

El señor Saint George no contestó. Se vestía 
para comer, y esta operación era para él muy 
importante. Se ocupaba en hacerse el lazo de la 
corbata, sin que Pedro procurase desempeñar 
sus funciones de ayuda de cámara.

—¿Os acordáis de que cierta tarde, al ves­
tiros para comer, me hablábais como ahora de 
las reformas que pensabais llevar á cabo cuando 
fueseis dueño de Pa^k-N wton? Qu-^ríais hacer 
construir un nuevo pabellón, otra puerta de en­
trada y un sendero en el parque. Deseabais mo- 

cuadras, trasformar los jardines, y,,.
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ahora. ¡Y pensar que un hombre, un solo hom­
bre se halla interpuesto entre mi amo y esta 
inmensa propiedad! Ese hombre, como ya sabes, 
es su primo. Aún no se ha casado, pero puede 
hacerlo de un momento á otro. Si cayese en­
fermo y dejara de existir, si se suicidase ó mu­
riese ahogado, ¡qué fortuna para nosotros!

"Hay momentos en que no quisiera ocupar 
el puesto del Sr. Dering. No sé por qué, pero 
este es mi modo de pensar. La vida es cosa 
muy incierta, y aún lo es más cuando perjudica 
á un tercero. ¡Tal vez dirás que soy un hombre 
superticioso! ¡Es muy posible! Pero lo que puedo 
asegurarte, es, que el señor Kester Saint George 
seria una persona de quien procuraría huir si 
me llamara Lionel Dering."

Habían trascurrido quince dias desde la lle­
gada de Kester y de Percy Osmond â Park New­
ton. Debian regresar á Lóndres a! cabo de una 
semana, y Lionel deseaba ardientemente que 
llegara el momento de la partida. Esto se de­
bía principalmente a Osmond, cuya compañía le 
era de dia en dia más desagradable. El tal su­
jeto no tenia, en efepto, nada que pudiese agra­
dar á un hombre como Lionel. Había entre ellos 
hartas diferencias para que pudiesen simpatizar.

Con respecto á Kester, la cosa era muy dis­
tinta. Lionel habría querido hallar en su primo 
un verdadero amigo; pero empezaba á compren­
der que, bajo aquella alegría natural, baj-o aque­
lla sonrisa con que lo acogía todo, se ocultaba 
un corazón frío, duro y cínico, ante el cual la 
amistad y el afecto nada podrían significar.

Kester estaba siempre alegre, risueño y bien 
dispuesto; pero Lionel veía con pena que, no 
solo los criados de la casa, sino los vecinos con 
quienes tenia frecuente trato, le consideraban en
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tenia colocación, volvió á entrar de ayuda de 
cámara en casa de Kester. Y cuando los fondos 
de este se hubieron agotado nuevamente, el 
lazo de union entre amo y criado no volvió á 
romperse.

Jauvard siguió al servicio da Kester, el cual 
tenia plena confianza en él y conocía alguno de 
sus secretos.

Pedro tenia en Iglaterra una hermana á quien 
quería extraordinariamente. Los dos eran solteros 
y nunca habían pensado en casarse. La señora 
Jauvard, como la llamaban á causa de su edad, 
tenia una casa amueblada para sus compatriotas, 
cerca de Leicester Square. La ambición del her­
mano y de la hermana se limitaba á reunir sus 
fortunas y hacerse dueños de un hotel.

Pedro pasaba sus vacaciones y sus momen­
tos de ócio en casa de su hermana, donde te­
nía un cuarto para él.

Aquella tarde se disponía á escribirle. Des­
pués de haber leído algunos capítulos de la no­
vela, se sentó ante la mesa de Saint George, 
sabiendo que al menos disponía de una hora 
para hacer lo que se le antojara.

Según el texto de la carta, existía una ver­
dadera comunicación de pensamientos entre el 
amo y el criado.

"Hénos aquí todavía en Park-Newton, Mar­
garita;—escribía.—¿Fué ayer, ó hace ya un año 
que nos separamos? Todo sigua como antes, con 
la sola diferencia de que no se oye la voz del 
antiguo amo. Lo demás, no ha sufrido la menor 
alteración, y sin embargo, todo está cambiado 
para nosotros. Manda en Park-Newton un nuevo 
amo, que no es el Sr, Kester Saint George. 
Hace mucho tiempo que sabíamos esta noticia, 
pero no hemos comprendido su alcance hasta

—Pedro, os habéis vuelto loco;—interrumpió 
Kester.

Una leve sonrisa cruzó por los lábios del 
ayuda de cámara, el cual no contestó.

Kester miró su roloj: faltaba media hora 
para la comida, y no deseaba ver á Osmond 
ni á su primo antes de sentarse á la mesa. Di­
rigióse, pues, hácia un pabellón, desde donde se 
disfrutaba de una hermosísima vista.

Pasó con aire reposado por la galería de 
cuadros y por el invernadero, y salió por una 
puerta lateral que daba á los terrenos que se ex-* 
tendían detrás de la casa. A cada paso encontraba 
un recuerdo del pasado. Su corazón estaba lleno 
de amargura y de ódio contra el destino que 
habla echado por tierra todos sus proyectos y 
que había acabado por arruinarle.

—Si yo no hubiese creído jamás que todo 
esto debía ser mío, lo habría visto pasar sin 
pena á otras manos. Pedro tiene razon. Yo ha­
bía acariciado el pensamiento de hacer muchas 
reformas cuando fuese dueño de esta finca. Y 
ahora, no soy más que un miserable, estoy en 
casa agena, soy un huésped en esta hermosa 
mansion, que, con arreglo á lo que prescribe la 
justicia, debía pertenecerme.

Kester tomó el camino que conducía á la 
cumbre del montículo que había en el jardín. 
El pabellón de verano estaba abierto, como de 
costumbre; entro él y se sentó. La escena que 
se desarrollaba ante sus ojos, era encantado­
ra en medio de aquella espléndida tarde de Abril. 
La casa, rodeada de arbustos cuyo foliage ver­
deaba ya, se encontraba allí á sus piés. A lo 
léjos y por^ todos lados, se extendía el parque 
con sus antiguos árboles, que habían visto pasar 
las generaciones de los Saint-George, y cuyas
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